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3. 

tagonista social encargado de llevar adelante las propuestas -

derivadas de su análisis. 

Es bajo las consideraciones anteriores, donde ubicamos 

nuestras inquietudes en lo que se ha dado en llamar la Teoria- 

Metropolitana del Desarrollo y la Comisi6n Económica para la A 

m6rica Latina (Cepal). 

La Teoría Metropolitana del. Desarrollo pensamos, es la 

respuesta surgida fundamentalmente en los paises desarrollados 

y en particular del capital financiero internacional hacia la- 

América Latina. Amparada de una manera ortodoxa en la teoria e 

eon6miea neoclásica pretende, a partir de reproducir las expe 

riencias tenidas en los Estados inidoi; y Europa Oc'idental, en 

contras l.rit, causat que impiden el crecimi nto capitalista arm6 

njeo y equilibrado de las economias en vía: le ije ;arrollo y - 

por ende, las soll 
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surgimiento de la teoría neoclásica con rostro nuevo, fruto de 

la incorporación en sus modelos de equilibrio de ciertas apor-

taciones hechas por Keynes a la teoría económica de entre-gue-

rras, referidas particularmente a la relación que guarda el 

horro y la inversión. 

Es por tanto, bajo el instrumental analítico neoclási-

co -r sucitado por la bonanza del capitalismo de posguerra- y-

la teoría clásica del comercio internacional, donde se anidan-

las interpretaciones hechas por los autores que veremos darle-

cuerpo y unidad orgánica, buscando en ella lo justificación y-

el crecimiento del capitalismo latinoamericano. 

La otra v(.rtiente del p nsamiento eonómico es como he 

mos planteado, representada l<i la Comisión Económica para 1a-

Amórica Latina. Esta, con lucho más importancia que la corrien 

te anterior, surge como la reacción de las burgueslai; latinoa-

Mexicanas al calor de jo huellas qUI,  la i?xperiencia hist6ri-

ca tIc 1. copitalimo deja eu el pe j Iodo propiamente de entre-gue 

rras, 
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ría económica neoclásica. 

Su bagaje teórico más significativo Se encuentra en 

sus primero escritos, y éste. tiene como propósito principal es 

tediar nuestra realidad, en aras de encontrar las políticas e-

conómicas faVorables para la construcción -a partir de una vi-

gorosa industrializaci6n- un capitalismo demOcrático, nacía 

nal y justo en lo que corresponde a la distribución de la H--

queza. 

En este capítulo, nuest1'< interés se encuentra en re--

saltar la disociación existente entre los estudios de la Cepal 

-durante sus cuata i fase de dearrolt-,-)- y la realidad caPita-

, 
lista de Latinoamérica en el perí,;do de la posguerra. Este he-

cho nos parece, trae eoti, con:se Jencia -ya para 1,n primeros a 

nos de la década :=esenta su rer,quebraiamiento teórico, ante - 

su inc,¿tp‹Icidad para podr rn')ripr• nle' 1(5. principal 	raslos de 

un período que culo 	a urdin 	Itica 	 nacionales a 
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de la teor5a de la dependene 1, la cual pedimos considerar - 

-por sus autores más representativo, - como la respuesta del - 

intelecto pequen° burguós radical,inade a la Gituación social 

que priva en nuestros pa:ser.i durantf., 	años sesenta ' e pri 

mer lustro de los setenta, 
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ellas se ha trazado. 

Para aquellos convencidos de las posibilidades reales-

de un cambio social, revolucionario en Latinoam6rica, el desa-

rrollo de la teoría conducente a la aprehensión de la realidad 

-si bien lleva ya un largo recorrido- es muy laven, más aún si 

lo contemplamos a partir de la recuperación del marxismo como-

la única forma de cumplir dicha tarea. Esto obliga, a abrir u-

na profunda discusiún sobre bases nuevas, resuelta a afrontar-

las exigencias que el tiempo presente determina, para poder 

marchar con la confianza que requiere el futuro inmediato. 

Para finalizar quisiera dejar constancia de mi agrade-
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El propósito de este capítulo, es intentar desarrollar 

brevemente, el pensamiento económico surgido en los países in- 

dustrializados bajo la preocupación de buscar las alternativas 

más adecuadas para el despegue de los países subdesarrollados-

hacia la industrialización. 

Los estudios que se difunden con gran rapidez en Ameri 

ca Latina, tienen su razón histórica. Fenómenos tales como la-

culminación de la Segunda Guerra Mundial, la reapertura del --

mercado mundial, la revolución tecnológica, etc., cambiaron la 

turbulencia del mundo capitalista en el período de entre-gue--

rras -la cual se expresa con gran intensidad en la crisis de 

1929-, logrando cierta estabilidad y el crecimiento sostenido-

de los paises desarrollados, así como el resurgimiento de la - 

teoría económica neoclásica que incorpora en sus modelos de e-

quilibrio algunas aportaciones hechas por V:eyne,  en la etapa - 

rebasada, particularmente ,',Iquellas re (-vidas a la relación en-

tre el ahorro y la inversión.* 
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donde en el te 

mar 

reno te,';rice se ampara lo que se ha dado en 1la 

"Teoría Metropolitana del. Desarrollo".*** 

Los anos cincuenta •serán testigos del vigoroso resurgí 

miento de. la teoría neoclásica, 6],o que con un rostro nuevo 

en su discurso producido por cambios relativamente secundarios. 

Al respecto, pierre Salama.escribe:.  "Al enfoque micro, se pre- • 

f iere generalmente. el enfoque m cro.."*** 

Con estos cambios, la corriente que nos ocupa preten--

día demostrar dos cite tiones: "Por un lado,— no solamente que 

el crecimiento equilibrado corresponde al crecimionto 

sino igualmente que lbs útiles de análisis elaborados•para.el- • 

estudio de la existencia y de la estabili dad del equilibrio 

pueden trasponer al crecimiento equilibr=ado, .. 

Por otro lado -que nos podemos valer-, de una fun---

cibn de preduLet n para explicarla evolucia del crecimiento- 

-onstata 1‹ , para 	causas del crecimiento, "4"** 
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así como la orientación a seguir en la ardua tarea d( buscar --

las condiciones que hicieran factible el crecimiento grdual  y- 

equilibrado en los países insuficientemente desarrollados. 

Sintetizando los tiempos prósperos del capitalismo en-

los cincuenta, dan cabida a los magos de la economía para que 

mediante el arte y la magia de variables tales como la producti 

vidad marginal, el mercado (como la relación estática entre ofe - 

rentes y demandantes), los estimules a la inversión, etc., saca 

ran del sombrero una vigorosa formación de capital y por ende 

las posibilidades de equilibrio en el crecimiento económico. 

Quizás la preocupación fundamental de la teoría metropo 

litana del desarrollo sea Id formación de c,pital en los paise$ 

subdesarrollados. Lr '>te Gentid'),Jca problemntica girará en --

pie st,  l',UponC soca las causas que impi-- 

.den.  la I°I'maci6" de c'IP“al, 	(2:mo 	mes hil mou• paya  sa 
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12. 

Sin embargo, no obstante la importancia que guardan los 

recursos naturales en (l crecimiento de las economías atrasadas, 

la conducta humana se vuelve el factor primordial en la forma—

ción de capital, ya que es la determinante en cuanto a las cau-

sas que impulsan el desarrollo, siendo éstas, los esfuerzos por 

economizar, el aumento de conocimientos;, y el incremento del vo 

lumen de capital y de otros recursos por habitante,* Por tanto-

"El crecimiento económico -del nderá- de las actitudes hacia el-

trabajo, la riqueza, el ahorro, Id procreación, la invención, 

la aventura, etc. , y todas estas actitudes provienen de fuentes 

profundas de la mente hum.na." 

Otros autores, preocupados por la necesidad de fomentar 

el desarrollo económico mediante la formacin de capital, más - 

que analizar el problema desde un punto de vista "pliicologix4n-

te" consideran que los o1, t5culo5 que impiden dicha meta, tie—

nen su origen en lo que denominan "el círculo vicioso de la po- 

brezo", Esta interpretación }arte de qu r  

tal sólo se 	cuando "la sociedad no de 

tividad Productiva a las neee, id 
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Considerando lo anteriormente dicho, se postula que el-

proceso que observan los países insuficientemente desarrollados 

es ajeno a dicho fenómeno, debido a la desviación de buena par-

te de los recursos disponibles hacia cuestiones ajenas a la for 

nación de capital y que tienen su explicación en el cículo vi--

cioso de la pobreza, 

Este concepto, supone una "constelación circular de 

fuerzas que tienden a actuar y reaccionar una sobre la otra en-

tal forma que mantienen al país pobre en estado de pobreza.',./)  Si 

se considera que la oferta de capital se determina por la capa-

cidad de ahorro, y la demanda de capital por los estímulos ha—

cia la inversibn, nos encontramos que del lado de la oferta e--

xiste muy poca capacidad de ahorro, producto de un bajo nivel -

del ingreso real que a su vez determina la baja productividad o 

currida por la falta de capital y esta a su vez, por la capaci-

dad de ahorro, ..errtindose,  ití l círculo de la ofert9 En lo -- 

que corresponde a la demanda, lo ft estImu , s hacia la inversión- 
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tanto la forma de romper el círculo, será eliminando las trabas 

ocasionadas por la estrechez del mercado, lográndose gracias a-

la intervención de un amplio grupo de industrias resueltas a in 

vertir capital, trayendo por ende la dilatc'ón gradual del mer-

cado. Así mismo, será importante la complementación de las nece 

sidades que requieran ciertos industriales de otros, de manera-

de poder concretar' el crecimiento equiliLrado. 

Es decir, la alternativa resulta ser', una política que-

fundamentada en una estructura de inversiones en diferentes ra-

mas de la producción, permita "ampliar el mercado y elevar los-

incentivos para una productividad más alta a tr(iv6s de la inver 

sión de capital -trayendo consigo a la vez- una base esencial - 

para ampliar el comercio," 4 

En un intento de dar respuesta a lo!,  problemas inheren-

tes al subdesarrollo, surge una corriente de pensamiento que no 

ve ni en la teoría econUi,:a convencional, ni en la teoría clá-

sica del comercio internacional, el instrumental analítico que-

Permita explicar la realidad social del desarrollo económico, 

Por consecuencia, considera carente de realismo, la tea 

r14 del egailihri*) estable, en tanu que la problemática del de 

641110l1,) 	d610 14 coMrehde t40tored theU4ffiente económiCOs sino 

tamhítn el res el emoht ot le 'lo rt.lidad eoLiét. Adf, en 14 pero-
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El propósito.•de esta sustitüción,:es . sUperar una noción 

vaga de los obstáculo que Mantienen a ciertos países del atra.-... 

so y dar cabida a un (nfoque más amplio que tome en cuenta, co-

mo hemos planteado, a la realidad social en su conjunto. 

La causación circular y acumrtuIat,lva, más que ser la n-

tí:tesis del circulo vicioso, viene a -omplementarlo, buscando - 

ciar a óste un contenido dinámico. El planteamiento inicial par-

te de negar el crecimiento equilibrado ya que "la noción del 

quilibrio estable s normalmente una analogía falsa que no -se-

debe- utilizar para construir una teoría que explique los cam--

bios que se operan en un sistema social." 5 La negación a dicha 

categoría se explica en funden de que id Undencia que observa 

el sistema (mundo no sovitico) no es hacia la auto-estabiliza-

ción automática del mismo, t;ino poor el contrario, las leyes 

"ciegas" del mercado traen consigo,  una lf ,uinualdad regional pro 

gresiva. Reiterando'(.11 Ivudal oscuibim, "El :,1 ;tema no se - 

por si mi` MO hacia ljinf , n tit uiIibrio entre fuer. 

7dO S1110 que 	r 4  I á die 	c 	tarit1., 	tal 
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equilibrio, lo alejan de 6ste cada vez más, lo - que significa en 

el tema que nos ocupa, una mayor desigualdad entr los paises 

industrializados y los subdesarrollados, y por ende, la agudiza 

ojón de los desajustes sociales en estos últimos. 

Importante en este esquema, son las fuerzas externas a7-

las que est sometida una región y Tic racirfan impulsando cons-

tantemente a éste en uno u otro sentido (para bien o para mal), 

lo cual implica a su vez, el. cambio constante de i estructura- __ 

de las fuerzas dentro del mismo sistema que en la práctica so—_ 

cial de las regiones atrasadas, ha resultado poco favorable. 

Dentro de su coherencia interna, la causación circular-

en calidad de hipótesis central, para el análisis teórico de unl,  

proceso social, considera de suma importathla el hecho de oon7.- 

trolar el sistema mediante la participación conciente de los 

hombres, ya que dejarlo bajo su propia dinámica, lejos de ter.•-

minar en el equilibrio de las tuerzas que componen el proceso 

mismo, generan desigualdades ;l'o resivas. 

Bajo 10 anteriormente dicho, la participación del Lata- 

do en la regulación de los pvicel; , 	particularmunte - 

en los cambios (impulsos) end6g,nou y exy;en- 	s(a Yue1V4t funde 

Ment410  anl ‘10m0 las 1-stitueioheu mIdefialch aboc4dgie 4 

nar las delil»a1daten vegiGnaie!,. Explíqu&w,:, 	~que s 

sande de 14 brevedad, 
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-qualibri ,•lb alejan de (Iste cada vez que significa en 

el tema que nos ocupa, una mayor desigualdad entre los paises - 

industrializados y los subdesarrollados, y por ende, la agudiza 

ción de los desajustes sociales eti estos CiItimos, 

importante en este esquema, son las tuerzas externas a-

las que estl sometida una región y que e “.1.n impulando cons—

tantemente a éste en uno u otro sentido (para bien o para mal), 

lo cual implica a su vez, 	cambio con:Aante de la estructura-

de las fuerzas dentro del mismo sistema que en la práctica so--

cial de las regiones, atrasadas, ha resultado poco favorable. 

Dentro de su coherencia interna la eausación 

en calidad de hipótesis central para el análisis teórico de un-

proceso social, considera de suma importatr:.la el hecho de con— 

trolar el si.ralema mediante la particip 	con,:iente de los 

hombres, ya que dejarlo bajo su propia dinámi ca, lejos de ter--

minar en t>1 equilibrio de lan tuerzas que ,Jillponen el pr ceso -

mismo, generan desigualdades progresí cif;, 

Balo lo anteriormente dicho, la partic.ipación del. F,uta- 

eh la regulaci6n de los proeesol, 	parti(ularm nte 

los cambios (impulsos) end6genos y exl)gen , se vuelve funda 

mental* 
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dos en las entraras del mismo, permiten el desarrollo económico. 

Hay que aclarar que la interrelación de dichos efectoS no esta-

blece las condiciones de equilibrio, e aunque isto sucediera, 

la región se encontrarla en condiciones de estancamiento, pues-

como hemos insistido, se parte de la imposibilidad del equili--

brío inconcientemente estable, 

/'Por tanto a manera de conclusión, podemos constatar que 

el crecimiento económico depende de la fuerza con que se den --

los efectos impulsores, aunado a la capacidad de los mismos pa-

ra contrarrestar las trabas ocasionadas por los efectos retarda 

dores expresados por lo general en circulas viciosos y acumula-

tivos., correspondi6ndole afrontar esta realidad social a los --

responsablesde la politica económica mundial -en lo que actual 

mente se define como la era de los "Estados Eenefactores"- ge-

nerándO o en su caso fortaleciendo, los impulsos que hagan l'ad- 

tibie la formación de capital 	-:-.aracteriztica principal de- 

un desarrolló 'sin dcH.f!U l'Mde . 

Cahrla agrelar a rie!;.'', de 	durasiadó reiterativo, 

(De los CCOMItii 	que 	 en ,,:Ad 

dorsal en el 	del i r r tt-TH:J1.1 

dea Lle la tiff.,v,114 113,1 1- 4y 	 •f; 

4j01, 	C1430 V 1 	 al 

como espina 

de la 

tehicos 

1.1[1.,res- 

11, 	ti 	tj4'fs ikni il : º 	/ 	4, 	4 	4 
	

LA, 
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toma en cuenta también los factores ajenos a la economía, permi. 

ti6.ndole esta incorporacilm, ver la interrelación existente en- 

tre los factores Sociales,, "col,tumbristas", políticos, etc, 	y - 

los económicos, dando oportunidad -seg6nlo convencidos de ,es- 

.ta• tesis- al descubrimiento .de las causas del desarrollo en su-

forma entrelazada y circular, 

Con el afán de dar con los impedimentos del crecimiento 

equilibradp,gps teóricos de la formación de capital planteaban .  

como una particularidad de las economías subdesarrolladas lo --

que conceptualizaron un "dualismo estructural". Es decir la e--

xistencia en una estructura económico-socias de dos tipos de --

siStemas distintos: por una parte, un sistema moderno desarrO--

liado, industrial, , dinámico, ot „, y por el otro,' un sistema --

precapitalista, feudal o semi-feudal, donde •an priva una econo 

mía de subsistencia convirtióndose en el obstáculo a vencer pa-

ra avanzar hacia el desarrollo económico, pues la tuerza de la-

costumbre (tradiciones), acl orno las instit .iones que sopor.- 

tah este 144SteM4 imPd"n.  -P°P 	oneu obvias a la lógicade• 4u- 

G- la 10rMaCJ6P 1( 

-hdit) esta perspectiva s€' o1ryr1/41J4 (o+' en tAntO 41 seo- 

moíierno 	icalizaba en 	ujudld41, y ¿ie 4111V4r4b4 en 14 - 

41 
	

cf)mo 1011114 le d4,?a4 
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L:e.-tor tr4dte on41 0e 
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mación de capital en dichos paises. 

La forma de tratar el concepto de dualismo adquiere 

versas variantes'' ya que si bien hay acuerdo en qué su 

cia representa un obstáculo a la formación de capital, las al--

ternativas para la eliminación de este resultan estar divididas 

en dos grandes polos. Dentro de las vertientes que estudian di-

cha problemática, hay quienes consideran la eliminación rápida-

y ` brusca de las estructuras tradicionales mediante una entrada-

masiva de inversiones que hagan posible la formación de capital, 

mientras otros quizás la posición más difundida- consideran - 

como alternativa, la utilización dca dichas estructuras en el de 

sarrollo progresivo del polo capitalista. 

Esta Intima opc:i6n, parte del hecho de.
que los países a 

trasados, padecen de un, oferta ilimitada de mano de obra, dán- 

dose lo que so denomina "desemp 	distra al 3'", lo cual implica 

en regiones donde e. 	.1 ,apit 1 .pn° 	duc ividad malTi 

nal es lemasiadc 1, i ja y ,—r tant.J 

lertL 

toque 	parle 

ble y paga a 	ta; , 

1, 	I  1.an 

"El 
	sta 

ital r,prod, 

te 	Sü ha 
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sector se caracteriza por tener un ingreso percapita menor que-

el capitalista, ya que acorde a la lbgica ce 1 rozonamiento de - 

Lewis, no se encuentra fructificado por el capital, 

Bajo los supuestos mencionados -oferta ilimitada de ma-

no de obra y por consecuencia bajos salarios en el sector de --

subsistencia-, se considera que el sector capitalista podrá de-

sarrollarse sin tener la presi6n de los salarios, los cuales se 

rán apenas máG elevados que el sector de subsistencia, permi---

tiendo obtener ganancias elevadas, las cuales serán nuevamente-

invertidas con el prop6sito de reproducir ampliadamente el capi 

tal y por tanto el sector capitalista. Al respecto, escribe el-

autor: "La clave del proceso es el uso que se hace de la plusva 

lia capitalista. En la medida en que se reinvierte, creándose - 

nuevo capital, el sector capitalista se expande, absorbiendo M4 

yor cantidad de personas procedentes del sector de subsistencia 

en el sector de empleo capitalista. La plusvalía se hace enton-

ces más amplia y la formación de capi tal tambi6n, este proceso-

continGa hasta que desaparezca el excedente de mano do obra," 7 

Por tanto, bajo este esquema se aliegurorán do c; cuestiones: 1 

reinversión de las utilidades Unradat; por el sector c4Pit4140-

ta en aras d(? aumentar SU radio de 4¡:. eit'll mediante la 4cumul4-- 

ciÓn dt-- rapilol, y 2) la 	Iradual del heotor de 

sistencía por el -alitalísta como cGntweuencia de la primera 4.. 

tirmacitm. 

Sin emt,'Wg90 	de 	j1:14Enh: ebtr4ctl4r4i 1410 

esta con'.q 	traerienden 	lo lee corresponde . 14 eXpliCa 

1-7.4tln y boi.-ihn de la problemitice regir-4141 # al viockur 410t4 

7, 	-47 



al comercio mundial, Al difundirse el polo capitalista y por --

tanto la industria, se da pauta a cambios importantes en la di-

visión internacional del trabajo, correspondióndole a nuestras-

economías la producción de bienes de consumo y dando oportuni--

dad a que los países desarrollados se aboquen a la producción -.  

de bienes complejos de capital. (se pone en práctica la Teoría-.  

de las Ventajas ComparativaS) 

En este sentidopAurkse señala: "Existe una escuela 

cierta influencia que, indica que el camino principal hacia 

progreso en los países pobres, está en el establecimiento de ac 

tividades manufactureras para la exportación a los grandes mer- 

cados de las economías avanzadas. El profesor W. A. Lewis en --

particular ha subrayad,:.,  esto como una solución adecuada, espe—

cialmente para las áreas de alta densidad demográfica, en las - 

que el trabajo es el :actor más abundante de próduccilón, no 

los en relación con el ,2apital, 	t 

tierra." 

en relación con la- 

oeste cambi 	reper,  utir;',1 a nivel internacional, per- 

mite por una partc, ac.o levar 	PI', 	 ; , • 	i tEa i ism,-) tría — 

1 013 	 :iuhde:.;arr 	cr 	 .te 

jati Oeobtpnil • 	 tt•t 	i 	i, t;;, 	e 	t n,:a•t! 	) 

1e3 prq 	( (44.1 	 y 

ti; 

t, ?AV-1,31 ,t;Jui 
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Cuesti6r importan 	c.:Ihs.-',.der.ar en estra. propuesta , se 

• rá'la movilidad. de eapital:en los paj.sel: industrializadós.para- 

.tallibiar el caP5eter de .sü. .pr,Jducci6n.,..• la Clial:do. seguir •bajo..• - 

1as mismas ramas ténder:i a delinar en el largo plazo al agotar 

Se el modele de crecimiento. 

PorG1timo, cabría.•recalcar.que la coherencia del'análi 

sis reide en las partiCuiarídadeS de •las econoMías insuficien-

temente desarrolladas, pues el hecho de que exista mano de obra 

. ...barata por la fuerte densidad demógráfica, da lugar a Una dismi 

nuci.6n de los..costos favOreciendo a los Viejo., paises industria• 

les. 

Hemol., dejado para finalizar este capitulo, una posic16n 

r-pie por su impacto en cierto eirculos acadaicos durante los - 

primeros años de los se 0h11, y por ser la que mejor expresa el 

carácter de Ia teoría metriivAltana, nol',1 parece la adecuada P4 - 

ra concluir esto efímero "valane. Nos referimos a la "Teoría -- 

del Despegue" del profen r 

La teoría del de.spegLe nu intenta 	 us. punto fundaMen-- 

1_4 dH !). 3. e;‹poi-Jicibn, e.Audiar expI1.:.i 1 ament4. las C4USali que 0~ 

r4 g4nall la obi4taculízacinn gut: 	prwilice en nuestros palsou p4 

II Ia formacin de 	 la respuesta que la 

teOrlq neociUic4 inlehla 'tal . 	iwlície46n de 1190toWil 4 140 IR, 

Yob genorale dúl MatorialLmi 	 antepQnie4do 145 eta- 

pas dú, 	 enar1,4-,lad4s por ryste como 14 forma 

rtl.,ktar lo 	',141ci'1 ,14MOWIÁ,  leu paree erri!Ineo. Pe 4h1 que,  

"4 M4hW11,t..: 	13Jmuniot4", 

WW. FG5I'',..11,i't 	rt41-14 de FCV,  Plhj 
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Sin embargo, como veremos en el desarrollo de las tesis 

principales de la teorla del despegue, encontraremos implícita-

mente la necesidad de lormar capital en la perspectiva de lle--

gar a la madurez económica. 

En la introducción al análisis, se parte de que la teo-

ría clásica de la producción se compone de supuestos estáticos, 

en que si bien la incorporación de variables keynesianas como - 

la población, tecnología, ingreso, etc. le dan cierto dinamis--

mo la rigidez de sus modelos le impiden captar ftnómenos esen-

ciales del crecimiento económico, por lo que corresponde a la - 

"Historia Económica", llevar a caLo dicho estudio ante la posi-

bilidad de 1sta de ampliar loc., limites convencionales de la teo 

rfa de la produccin en su afán de "definir las posiciones teó-

ricas del equilibrio tara la uroduccitm, la inversión V el con-

sumo como un todo y tara cada sector de la ecz)nomla," 9 

Aul„ teniendn un i tea- la denSmia jo la tsrodu,2ein, 

idean las etana ( 	nt: 	"la a1t,,rnitiya- 

a la teoría :le la 	 1,1'1 Marx" 10, y .“,lundo1 

coro el ntar-,-.) 	 ¶ t.l <   

<J4?5ítult,..rendik,ntethent 	 net, 	 3  

I!, 



Las t n 	, de produeclon 	muv pl mi ívns 	at observa• n 

. 
Tic 	....desarTról.lo.:d 	1 	 ,,r 	.t 	a 

e 	d n ''1.as condicione 

ande la idea 
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del despegue, .disto un promet_lb (e 60 11)Ó13 entre el impulso 

la madurez económica. 

Por 'último, se encuentra  "era del alto consumo 

so', donde la estructura productiva se desplana hacia la produc 

ci6n de bienes de consumo duradero, 	con se destina 	una 

siderable cantidad de ingre- i S alenc,...--ar social. 

corresponde al espacio político, lo más significativo 3 

gimiento del Estado Benefactor. 

Con la era del gran consumo en masa, se acaba la Ilisto-

ria, o en su defecto no se exponen cuales serán los horizontes-

de la misma. En el afán de sintetizar sin que nos motive l 

dea de repetir las aportaciones alt xnatIvas comprendidas en 

teor la del despegue, podem,,  concluir con el profesor Rostow.- 

u 	las etapas de crecimiento que pueden destacarse una vez --

que una sociedad tradicional inicia su modernizaci6n: el perio-

do de trae vicien, en el cual ce crean las condicicnes previas -

para el impulso inicial, en respuestageneralmente a la intru-- 

si6n de una potencia extranjera, co 	ende> con ciert 

zas naeionale s que c rt huyen a 
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pulso; la marcha haria la malurez 
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Los trabajos de ROGtOW han tenido gran repercusión en - 

ciertos círculos de intelectuales metropolitanos -particularmen 

te norteamericanos-. Así, Z. Y. Hershlag señalaba en 1969 a Ros 

tow, como el estudioso más actualizado en tanto que además del-

análisis histórico aplicaba el concepto de las etapas a los pro 

blemas contemporáneos del desarrollo económico de las naciones1 

Además, &ste consideraba no encontrar diferencias entre las ---

tres primeras etapas del crecimiento económico y las tesis sus-

tentadas por Marx sobre el Materialismo Histórico. 

Nos restaría tan sólo en este capítulo, hacer el inten-

to en unas cuantas lineas, de camentar críticamente la Teoria 

Metropolitana del be:.arrollo 

Es salida la de srota que la te,,ria neoclásica tiene a 

finales de los n.sinyuent t iae viene a ,:,)mprobar la lalsedad de 

sus planteamientu: iii 	jel re-ro a r en el terreno teórico 

5u (Met.,  de estulio. 1— :t ir, la "I'c 1i1r: ca de Cdmbridgün  re-- 

presentada et7ta e 	r, id 14 	mthti. 	Picro :::ratta, trae- 

como rff S*11 	11+ 	 t 	 11, 	* ; 	 .:q'licadc,s mode-- 

i. de >, 
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• simpatizantes .v•defensore 	ús torpes del sistema so aferran a7 

seguirla. considerando como tal al inventar cada Vez mas, comple 

jOS modelos matemáticos en aras ala encontrar la• piedra fi 1030--

tal. 

Esta s1tuicir. SU 	a a realidad que priva en Ambri 

ca Latina en los anos sesenta, pueden ser las causan de que dis 

minuyan y vayan desapareciendo progresivamente de la discusibn, 

los trabajos afines a la teoría metropolitana, reduciéndose tan 

s6lo, a comentarios o textos sobre políticas económicas aboca--

das más, a salvar el capitalismo a "toda costa" que seguir pen-

sando en desarrollos equilibrados, armónicos, etc. , con estados 

benefactores. Ahí están los trabajos de Friedman que ya incluso 

reniegan del Fondo Monetaric Internacional, en un intento poi' a 

divinar la lógica del capital, 

Sin embargo, la terquedad existente en varias escuelas- 

de economía, nos obligan .i ver rápidamente 	tanta dosis de - 

íncompatibilidad exist,  entre 1,;$. -neamientos más generales de 

esta corrionto y la rea:idad 	- ial. 

Comenzamos va. ifivmar quo la pro,:cupa.ci6n fundamental- 

de lcr autore 	 el,fa te(ría, es la nececidad de 

formar capi tal 	1& w-ho (1!:; 	purc 14  funci6n del - 

apitalisma vil 1 WI't., ria es ;recísar,entí ea: el desarrollo - 

como nunca ant ,  ,te las fuerz,u, Ir $JuctiVas. r1 problema radica 

eh qut es 1,  iue ron oll 	 p4r4 14 form4ci6n 

de ,:apitt ' L 	1411di 	rk-'irrir ti "11W-411iSM,-)5"  esthicos- 

ante 511 In,'‹ottn,:., nal ¡val para ver a 1:$ realidad coMo un -- 

proces,) m)cí,14. 1,etenolmno!, 1,44113 en J 	. 1:iU1.17U1c14 ohserv4404- 

por 14 tentla 



Una de las interpretaciones rnis difundidas en cuanto a- 

la imposibilidad de formar capital en nuestros países es corno - 

hemos planteado la exist.-uicia de un dualismo estructural. 

Nosotros consideramos que dentro dei dualismo estructu- 

ral, el sector capitalista no puede ser estudiado al margen de-

las relaciones coa el resto de la economía, va que las relacio- 

nes recíprocas que se guardan entre 	, son las que llevan a -- 

que el sector capitalista se convierta en el dominante y absor-

ba progresivamente a aquellos en que se produce bajo formas Pre 

capitalistas. Por tanto de principio resulta ser este postulado 

contradictorio. 

En esta misma perspoctiva eonliideramos que el hecho de 

que sobreVIVan 	persistan rasgos pre ‹ 	ili;:¡tas Ln los paises 

subdesarrollados, no impl i ca que ..ste!., su vivan en el marco 

una formación social determ nada dond,, el eapit 	se con--- 

Vierte en l modoibo l'a's idul 	lomit 	p 	razcn , históri- 

s mas que por met ini;:m- 	 din 	, 	Ahora rien, la loy 

desarrol 	I 	vx 	i 	 do in yapital I. m 

11)5 	) M"nte Pur- 	 on pa 

íS•ia;¡ 	ti 	11 	}`el 	ti 

fe 4 
i 40 

aa t 	/ 	 ! 4., 	. 
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pues,:.metodollógiCamento contradictoria." 13 

Ahora Mean, las .alternativas quo se proponen. .pora"-indus 

.teriali'z'ar-ntiestros-economi z, 'en realidad •resorden •más •a. intere. 

ses' parciales de las•economias desarrolladas que al - estudio...del .  

capitalismo:Mundial én str'oonjunto. 

Lo anterior 5r coMprueba cuando las soluciono> tendien-• 

a•:eliminar'el:dualísmü•üstructural,. no comprenden.los moti-

históricdS del 'excedente de mano dé )bra• en los paises .insu 

HfiCienteMenté desarrollado (por ejem, las emigraciones cauro---

peas hacia América Latina); intlentando demostrar la viabilidad- 

de 	media te 	mecaniamos le loH 	.se 

sin saber su origorl, que 	 11ee.n.‹. 

0tros:aut1')res como adver-tim:ayudri 	la 	jtalrliza': 

• ei6h de - la formación de capitOl, 	una c owie1ac 611 40. tuerzas- 

ue actClan .i 	'ay6•; 4ie. cired 

Esta intürpretal 	 .1 	I 

héoClátiiCa E 	apre 	 hi 

Pues, 1, awada 

~cado o . la 	 In; fér 

'ut 	la e .1i ,  



de manera exteris 	mal, cuando es t( adquiere una tdi111t7tn.tca pros  

pia n 'dett_',rmintldc 	países 	La reg 6n y se nserta en el mev- 

cado 	• su . caráct 	se 1  1 	:intensivo. Lo anterior, con 

sid ramos -Ibra al atender la 	m ntaci6n t 6ric i de esta po 

mercado ni el ahorro son las variables que 

rigen el capitalismo, ll. pare 	1.11 sigue señalando ha- 

cia 	la acumulaci6n de ca-rpi.tal y por ende l a i_ntabilidad de 1 

tasa de gananc a. 

Si la interp, 	subdesatt lo resulta inverosg, 

mil, la solución nos par.,ec.ce, rebasa los lImit ,‘ de la economía- 

vulgar. Hay que traer c.  os empret edore,  mucl 	Rob 	on - 

para que nos saquen C.el atraso. 

circulo vicioso de la pobreza 'tiene su contra arte - 

complementaria, non ro 	no L1  a la L'auíoci,)rl circular y acurnula 

va. Hay pobreo L1C !lc'y r`rCess 'y' mientvaa no se tomen las me 

	

idas para resolver outeILI„la' 	 Ira 	 de lag  

e' igualdad. 

Si i --!11 Myt 	intent a .Jtulados 

iOr'l'o re!.1 	O do 1 tly 	n a tiO 	a su 	iaci?Sn rC G  

v 	' 	r, 	'i 	'( 	1 1, 	rte1 r'c.I 	1 	4114 tau e 



sea,. la fo ma en que se manifiestan los el ectOS 

mulativos del 'proceso de causalidad circular', ha sido quebra-,  

do en algunas economías y no en otras." 114 

Las interpretaciones basadas en las etapas de crecimien 

to, revisten un menor interés -no obstante su difusión- que 

lesquiera interpretación sujeta 2l los planteamientos neoclási-

cós, y en este sentido tomar en cuenta las líneas con las que - 

'lavan y Hosbawn finalizaban su artículo sobre el trabajo de Ros .  

toca. "Debemos dar una excusa al lector. Considerado en si mis--

mo, el Manifiesto de Rostow no requiere un examen prolongado. - 

Si, a pesar de todo, hemos cuprendtdo 1 tarea de escribirlo es 

a causa de 	::onGideraelones 	d6Ininio de la. ideología 

conoCimien .0 Ls este :.ientido, el suyo os un documentó impprton:H. 

te, ya que nos demuestra, en rmi particulirmente sorprendente 

e1 bajo nivel a que h descendill) el ¡ensamiento social del. Oc-

cidente en la e' actual de la guerra trla." 15 

párraf anterior, que 	u-Ta una gran dosis de ver 

PI, vi ctllcz :raur 	Uel-; 	íapee tintes en 

ser el hecho de 

(:ritique 	1 a complo 

pena 111 gloria 

lPrivada de 
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teoría neoclásica y en general de toda la teoría subjetiva, es 

imposible advertir_ siquiera los rasgos principales del capita- 

lismo mundial y por tanto delas particularidades que este re 

viste en las economías latinoamericanas, por la sencilla razán.•, 

de que ni siquiera reproducen su propio objeto de estudio. O en 

palabras de Badiou "so capa de pensar su objeto 

objetivos de clase'', 

obj:,.tivan 
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Sin duda, una de las c.orrientes teorac.as mis importan—

tes en el pensamiento económico Latinoamericano es el emanado 

de - la Comisión Económica para Amórica í, a'ina (Cepa 	Esto lo 

compruel 1 el hecho de que a la luz de la presente -:I cada, un --

buen número de círculos de economistas y sociólogos, aún acep—

tan como válida la flexible por empíric explicación de la Ce--

pal en cuanto al desarrollo 1 'nómico en Am rica Latina; unas 

veces reconociendo este hecho, y por lo general bajo ormas ve-

ladas pero que en esencia responden a los planteamientos de es 

ta institución, 

1 preciam nte esta repercuión tera 	que a lo- largo 

de J.oC, ano ha tenide 	penslmiento eépalino lo que nos moti-- 

va -a realizar un breve repaso de Las aport - ciones fundamentales 

partiendo del earáct-r e cl.ase a la que ól,;ta responde y en el' 

intento de comprobar ladisociación entre sus prrTosic40n0P  y 

la realidad carocteniz 
	

pot Id interna ionalización del capi- 

que quizás la inmad{arce de tiempo teórico contrastando - 

rt los camhim-, murrid4tiende.' la posguerra laza convierten en 

lías illisione47. 	:omp nada de eiertw:, uire nostálgá. 	P4r4- 

4. a 	.'„aerlan 	un Jeliarrel lo 	'eío 

1,4 CeP, 	tichi' conjunto de ' Un 110 1 te -,dinar un  

u;. 	 n 	 el hegundu 	m4nd 

	

a 	- de' 	J ' ' 	I - 	mercado ráltjrt 	4 h  . 

o rm : ,:iber 	11(i1 ':10114k 	, , 	eh Améric4 
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imprime al período (k entre-guerras, pugnan por demandar la con 

solidación de SU industrialización merced a una polítjea protec 

cionista y de f' mento, el.. retiro - transitorio de las grandes po-

tencias de sus mercados tradicionales, y buscan. mejores relacio 

nes de intercambio parca sus Mercancías en el comercio exterior. 

Esta contradicción entre las intencienes• norteamericanas y la - 

.lucha de nuec tros. países por ilcvar adelante un desarrollo capi:  

talista con rábrica nacional , se.  expresará en la Conferencia de. 

Chapultepec (1945), en la reunión de Río de Janeiro (1947) don,-

de se les impone el Tratado Interamericano de Asistencia Recí7-

preca (1947),. y en la Novena Conferencia interamericana celebra 

da.. en Bogotá en el ario de 1948. 

Es por tanto, en el maree Je la posguerra, con sus im—

plicaciones; lyaj lns reultadcm ohtnid.por ciertos paíSeS -

sometidos a regímenes popul.:Lt, en vil proce c de industrializa 

ei6n, que se acept -el 25 de t - bret— le 3  141-1 en la organizaci6n: 

de las Nacione.; Unidas. -por la pi:puel,,t,J .1e1 gobierno chileno.--, 

el establemientr,  

na, con el objetc,  le 

i-ira facilitar uf 

la 	 AnArica Lati— 

I 1 , $ 	v .1,1 Ttar 	necexari413 

indJa s tav“re..f, el Pro 

ul0V1r 	ni- 

-1*, y 



en r3l período ot);;er'V-td inn ebntante deterióro. 	loG 

(1''intereambi en dotrimq 	de nuestras economlas,* A ski y 

n 	de sus •proposiciones ;erárrlaE: 

burguesías latinoameri 	,29mple7(1 -dándolas en un primer mo- 

mento, el capital extr nn er. 	embar- , COMO ve remos en el- 

transcurso de su ain 	la concruencia de las tesis inicia— 

les- -rel riándonol.; a la !,;tructura interna de nuestras econo---

mia13- respowl a los t S mento:..1 :ustaniales de la teoría neoclá 

sica, siendo 6sta1 (las tesis iniei le ) sin duda, las aporta-- 

Clonesmás importantes rpie se len van de esta corriente. 

Quisir:!ramos advertir que la Cepal no se nutre de. los 

planteamientos hechos por t.os miembr ,  que ;orinan o formaron 

Parte de la misma, sino tambin de un grAn numero de intelectua 

lee que de manera indire(1a eontt huven-,n Cri el intento de dar- 

le vida te6rica y práet :a 	neep ione.J, las cuales nOs - 

P4 	pro' undi..;,an 	 aan de,, 	de su resquebraja- 

miento real- 

ale:^Cl en un primer 

i6n lntern 

Vkardo rrb 

41$ 
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en paises c ntricos 

ie.rras mundi_a l e  

diáhte la propagad n del progre; técn 	, 	aumento í el ln-- ' 

greso, la extensión de 1 i economía mercar 	V.1_,1 precios (o m 

pra7venta), o la superaci n de los :ireu os va.^i0so dados ert.:. 

Lo que no tomaba en cuenta el esquema anterior, nos di- 

'en, es que la e(onoma mundial (capitalista) 	habla dividido 

en el periodo histórico limitado por la1., 

los ) 	una vasta y het ogénea- • 

producción, y un granm'amero de pase'., p 	 uyaincorpo 

ración tardía a la 	ml, mundial, hae 	que e l progreso tec 

n 	expresara sólo ex gu amente 	 mari cas  

s iendo su función 1.a 	 de <a1in ntos y maateri.a pr m 

b 	costo; pa t'1 saa 	, 	nlo:esida , 	Intri le  

En ese n t-- 

e 	

Ra 	 l 1 	nente de 

	

a 	e c ihía, 'En 	—e-selue'mll 	

,

a 	' 1 Ame'ra 	,atina 

	

orre 	 m - 	 stema econó- 



d,,„, ignáldad en el desarrollo econ6- 

eHuema•t2'adliona1..de 	internacio- 

traba j o Se acentuaba. }: decir, que cuestionándose los- 

...;: planteamientos referent,', 1,  a las ventajas 	omparatiyas en :el.. co- 

anteponía 	hecho di . que. el. prógreso- 

•.tcnico• en. tanto patrimonio de le grand, 	centros, impedí a u 

econOmía 	P1-13  -- obstaCulizaba::el.creCímiento de 1¿ 

"la falla de . eSta premiSiA  atribuir'caOcter general -on 0) n 

a lo que de 1.111yo es muy circunscrito. Si por cOlectividad s6lo- 

se entiende el conjunto de los grandes países industriales, es- 

bien cierto que s 1 fruto del progres'l t4knic-.0 se di tribuye gra 

dualmente et tre todos 105 grupoz; y talases social s"2 pero no 

precisamente entre ol centro y la peri.fer.iperiferia 

A su ve.1, la desigual distriburi6n de los beneficios -- 

del progreso UH-ti;' , se expre Iba on la dilerencía tan acentua 

da en 101: 	le la! Y! 
	

de 	entrot, y la peri 

teria, así Come; la n U , 	 .,;tvl, 	ITectivas- 

itterzdti Je „apitalizacilny Ya luí- 	en dei ahorro necesa-- 

rit Para 
	

industrial 
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productos industriale os tgropecuarios 

duo en t. 1 pri„TeeSO 	 4 	ha un -1 

1 

perjuicio d,  los (ltimo,,, 1 	nial aunado a i.ln mayor Inc ,emento- 

de la población en comparación coi el volumen de las 'xportaci51 

nes, traía serios desequilibr'.io en la balanza de pcg - haCi6n 

do e 6stos cada vez más per,-  stentes, dese 1e í d.: .a 	del- 

29 

Esto de por sí, era algo 	r tal a a -1Ct que la eorí 

onómica convenca l,l había pred T 	pues 41 mía qu( en aque 

lías actividades; económicas donde más incid.ierii r1. progreso .6C 

n co se tendría por cons cuenel la ,ducción de los co tos 

b en los ost 	habían bah 1 	' ex' 	a de este fenómeno e 

pn  no y los ets 	lente 	1- s 	'1.00dOn enl 1S. . •A 
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intérisaMente que en lo:_; paíbe productdres de .lea periferia.  "3 

Pero, ¿por qu se da 	fen6meno en beneficio de la 

producc1611 industrial y no el la agropecuaria? ¿qu6 acaso la 

productividad es ajena a ldb actividades primarias? La Copal 

salva estas dos consideraciones a partir del proceso cíclico --

que trae una disparidad continua entr.:2 la oferto y la demanda - 

globales de articulo; de conumo en los centros cíclicos (indos 

tridles y particularmente en los Estados Unidos). En la crecien 

te la demanda (auge) sobrepasa a la oferta en su mercado inter-

no y en la menguante ocurre lo contrario. Bajo esta premisa en 

las crecientes la alerta de -roductos agropecuarios aumenta en-

beneficio de los paises per tl.ricol, y en la menguante cuando --

disminuye el coeficiente le importaci6n del centro cíclico prin 

cipal, tiende a bajar la olerta de dichos productos en una ma--

yor pr0porei6n que cuando han subido en la creciente. 

Esta incapacidad de nel-uciacit'n sobre el deterioro de - 

lora precios de los producto primarios, se debe a que mientras-

los centra.; tienen una estt.tura diversifftada con una libra - 

movilidad de .1(,s la tore!, 11.1 1a.wtivos, gracias a la exp4nni6n - 

de su Mur i lfa interno y por 	seeuencid a 	(:olisiderilbluo in 

r 1 ; l c 	í pidda i(h, 	ptif/j, 	hacen d ponder - 



neta de capital (a 

ercen Shit 
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su balanza de pagos. Por tanto, "Cuando un país puede exportar 

lo que necesita para adquirir en cambio las importaciones ex.igi 

das para su desarrollo económico, y cuando adems esa capacidad 

de exportación puede acrecentarse constantemente en consonancia 

con dicho desarrollo, es relativamente sencillo contrarrestar - 

el desequilibrio quo el desarrollo trae concígo."11. Y como no - 

siempre se exporta lo deseable, no se puede importar lo indis--

pensable (bienes manufacturados) in recurrir d constantes dese 

quilibrios en la balanza de pagos. 

Así pues, lo anterior c?,s reinvindicado por la Cepal en 

el período estudiado, ya que al ser sustituida la Gran Bretaña-

por los Estados Unidos como centro cíclico principal, sus expor 

taciones abarcan una parte mucho menor el ingreso nacional (es 

decir las exportaLiones no t,on impre. 'indiblets ul esteperíodo) 

sin cOnStituir un elemento lináMí, omp t LIe a las inver c 

de 	 perif4ricos) 1u cu 

len ea dec 	,a en le atividad económica. - 

ielent..e de impertacin tendi6 a bajar (del 

1" gu rr,1 mun-,  

(o casi 5 

f 	dfi 



• la productividad a.  los pa: t5 	es,e 	5 • generada., 
• • De todo esto se desprende qUe °Huando el centro cíclico 

principal es• pocosensible•.a los impulsos d - 1 exterior y tarda-: 

además un tiempo relativamente largo en develverlo, ya Se.  en-H 

.•CUentre aquel c)... no en estado de plena ocupaci6n 

brio provocado por el crecim: ntO econ6m2 	onspira contra 

estabilidad de lo< países en desarrollo." 

len consecuencia s'e c.-1.1cluye:.  

Primero. El• progreso t6cnico es mayor•en Estados UnidOS 

que en cualquier )tr .  Tarte, la demanda de bienes de ca 

pital, que la industrializacián trae consigo, trata de:,- 

satisfaeerse pref'r ntemente 	3te 	ís. 

segundo, El desarrelfo t6Cnieo se manifiesta continua- 

mente en nuevos artículos que, al modificar las fOrnae" 

de existencia de la 1 elaei6n, adquieren el carácter de 

nuevas nece idaden, de nu vas 	rmal•:, de gastar el ingro 

60 de Am6ri4a Latina -ante la ' Ita de industrializ4--- 

ci6n propia dctnao el Cuh::, 1 - 	te a nuestra re41 - 

dad más que 	de 	,i,lItrario 	que gcneraif11ente 

IYeD 	 la:Ae ihtfl1W. 

.APurle 

VeDtaiaS 

aol', Vla la landa tesa 

vl 

3e lt sin nne 

1U 
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Así, toda resolución a la problemática social de. Améri-, 

• ce- Latina se sintetizaba en•una. palabra: INDUSTRIALIZACION... 

• "Mientres ello no ocurra, seguirá prevaleciendo con ligeras in— 

termitencias, si se quiere, una tendencia tenaz hacia el dese,-

quilibrio -como consecuencia del deterioro de los términos de 

_intercambio-91, además "parecerle que los acontecimiento s• ocu--

rridos•en los años treinta han dejado la convicción de que no - 

es posible esperar una solución de carácter fundamental, en •e 

Comercio en Estados Unidos. "e3 

La industrialización como variable fundamental en la. po 

lltica de desarrollo tendienté a la Sustituci6n de importecioH-

nes implicarla grandes esfuerzos de manera que eGte proceso fue 

• ra original y supeditado 4 las conviccionesSocio-económicas de 

• MI:rica Latina, tales como él exceso de pol,L.  1[6n, bulos márge-

nes de ahorro y por ende de at:_umulaci6n, ausonHa de obra cal i-- 

fi.cada, .ingreses muy in t eri,Dre5 a 1(:s 	e. r'e i efes por 1013 centros 

industrial i zados , adémAs 	1 a ra 1 • filen' ..Lis u imi tur patrones 

de consumo de i.l:twt-; $  .dise i t e, , 110 yermit 1 	lapitalizaei()n de 

de nuestras 1.4 e0nOrila 	 'x-t-b,nte In[t?r'adn en la 

periferia. PUP 	la441", II 1 4;le "eh 4'i  

AMIPiC4 Latina 	dan '1, 	 t 
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Entonces el problema esencial giraba en torno á - la 

maci6n gradual de capital, acorde a las posibilidades. sociales-

de.: la región donde. el ahorro :Se volvía indispensable en él 

cremento de la productividad. Asimismo, la produc.tividad presen:: 

taba dos aspectos íntimamente relacionados, "por una parte la 

inversión de ahorro en bienes de capital, y por otra la.•inver--

sion de ahorro en la capacitación de hombres que sepan aprove--

char eficazmente esos bienes en las distintas fases del proceso 

productivo."11 

Por lo anterior, se observa en la Cepal$  la búsqueda de 

un trío perfecto: Capacidad para asimilar la técnica, formar el 

ahorro necesario y saber extraer de ambos el máximo provecho, 

Adoptar formas de industrialización imitativas de los - 

grandes centros, traería serias disparádades distributivas, es-

timulando formas de consumo propias du los países de alta pro--

ductividad que impedirían la ampliación del mercado ínterno e - 

incluso marginaran a las masas de la población del consumo ne-

cesario. Por tanto había que tener en mente los objetivos de u- 

na industrialización "tetalizadora". 

En esta lireCeMn se 	ri1a, "El ::apital es escaso y- 

sella bien lamentable de 'o 	ínvoetirlo en donde puede (lumen- 

tap la prodiwtividad tola, ¡ara ba4.:erlo -indlmtrias de consumo 

EUhtgarJ(1- en donde va a disminuirla."L 

A 	vez, ei pr(..e., 	induslrializaión necesitaba de 

tffla activa art,. 	11-aratr, 	-píe medi4nte la 

PA41 	cki, 	bi 41, pa. 



protección ¿1 la industria nativa, facilitara SU de arroll0 sin-

competentes, además de estimular la inversión (defendióndola de 

la inflación del exterior), mediante "el gravamen progresivo de 

lo que gasta y consume, en tanto que se desgrava o exime lo que 

se invierte; desviando por el control de cambios o el impuesto, 

lo que tiende a emplearse en importaciones incompatibles con un 

fuerte ritmo de crecimiento."13 

Mediante la protección sse trataba de evitar que la com-

petencia exterior perjudicara el alto nivel alcanzado en virtud 

del progreso tócnico. 

Concluyendo este aspecto, 	"El aumento de pro— 

ductividad requiere un incremento considerable de capital, y an 

tes que se haya logrado conseguirlc, pa lrá mucho tiempo y so--

brevendrán otras innovacionel., tóenica:,, que ;:osiblemente exijan 

SUS propios aumentos de capital, con4untamente con el que 	re 

quiere para acairipanar, el er. 	.a p:)1,1 POr:otro 

lado, el ahorro 	er;ca,y, 	n ,!ces> ari s utilizarle en tal- 

forma que rinlu el Dl'ueltil.n! tnAx:m- 	Una [Oliti- 

Ca 4 1.41:i 
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han i,. didor aumentar -- 
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e] ( 	1 	14,11'd irapel. r si bien no el empleo total (ya 

que hit acepta que durante la. primera l'ase habrá déseffipleo), si-

alp>erar este• problema. -incerperandlentamente la población So 

brante a la nueva estructura de prodttecicán. En este sentido, se 

consideraba necesario prever, las neeesidades• de trabaje de 14s • 

•.gefieraCiól-" futuras. 

Sumado •a las.preooupaci,nes  1 imperan en la Cepil se•-

bre el. emplee, se encUentran timLiti las neCesidades de aumen-

tar les niveles de•ingreso medio, leterminades -  en última instan• 

Cid por eI aymentri de l lf  liroduct,ividad aE.T• como las repercui,e- • 

nes ( 4Ste•en la prolp.„ 	n priMaria.. 

C.!;1u(Ta 	en1-1111(  ItlkájOr•0otil. 	palabras de PrO- • 

bisch. "La agricul 1 t, preenta un case tlpieo de la innuen-- 

Cl 

	

	 ,. El d del progre s t o tácni 	raí s ittIlWrtatIt 5 de ella, el dese 

rr lle t;...!enice 11,,  permitid seguir acrecentando la producci6n - 

1.:C1 Un 
	P11 'i 	 ilmont,  ini e ír4r de gente ocupada. 

, la agriealturo absorbe Una proporción men 

á 1 	! 	la 	,dad productiv4, con - 
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•:cionales, colaborando en la linsTreda de l.as inversiones más•eon 

venientes al desarrollo e.n Am6rica Latina,• Y• entonces la indos-. 

trializaci6n se basaría en las inversiones privadas, cuyo  

ter ...tendría como fuente de inspiraci6n las pasadas•experiencias 

de las mismas pará• evitar el abuso y• los• males pasados.. .Con és7 

to se. aseveraba que "una efiCal. ayuda t6cnica, seria dable d '?Scl 

•••••irrollar una política de inversiones que cuente . con todas las 

partes interesadas con un ambiente público lavorable,. on virtud 

.••.de áus 1cciprncas ventaja-,."16• 

Refiriéndose 	la; inversiones extranjeras, Pr6bisch, - 

planteaba, "Además del .iban 	presonte, inverSroneS extranjeras 

bien. encaminadas podrían f:',r1t'1JUir . al aumento inmediato de la— • 

prOductiyidad por bombre. ie•maner.: lue, 	Irrada 	ta. me jora 

nicial una parte importante lel rneroment lel producto sirvie 

a entonces vara t ormar capita , 	Into 	d tinarse a un 

consumo 1,re1.atu1 o."I7 

En uno de 	 expone. "Ha- 

ce falta estimular eL:ta:: inver,-; 	r 	 n"..' 

(341" 	 1 lel; 	 , . 	- 

L 0 consigo 	1 	p 7.)p0wALI'1, 10 

h cesíta 	Val 

'11 '41 

)e1 

• 

1L. 
17, 1Lid. 
18, Vall 1,14'.1 

LL  

rt••(. r 	t 



soporte la producci6n agro-exportadora. Esta debía intensificar 

de manera nue los exI.edentes :logrados en la misma pudieran- 

ser aprovechados, para disponer de mejores equipos e instrUmen-

tos. En cuanto más activo fuera el comercio en Am..ri a Latina,-

tanto mayores serían las posibilidades de aumentar la producti-

vidad del trabajo, mediante la intenqa formaoin de capitales,- 

la soluci(n -hay que.  aclararlo- no se circunscribe 

cer a expensas del.. comercio exterior, sino saber extraer del 

mismo los elementos propulsore-, lel desarrollo econ6mico inter- 

no, 

Este factor de desarroll , ;bviamen 	neutra- 

listar las fluctuaciones del comercio internacional, particular* 

mente las menguantes ocurrida en el centro c..clico principal 

Para lo cual era necesario establecer una p4)1Ttioa anticiclica- 

demás de protege/ nuestra naciente industria y buscara me- 

jor 	posiciones de negociaci6n para la d Latina, se día- 

ar 1.ulos de consumo 

tin quiera por comprimir e] e e..f,..icier e de 

reducci6n de compra al exterior dr 

adero sin que ilsto imvlicar una nuei6n severo, 

04d forma de combotiu lo', efe tos negativos de los 

eloá i  serla lo onstitw: 1,na r 	)1t41 (en -ro (r 

) para enfrent r l ra menguante tic 
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9uíSi6ramos terminar esta primera j'art. , recapitulando- 

sobre la Situación que privaba•en Am6ri.ca Latina on Jo cilIOt 

posteriores a •la• segunda • guerra mundial, así como .las proposi.-

ciOnes que. a. rail de Su interpretación:, surgen del pensamiento 

cePalino, caleStión'que será con la ayuda de dos prominenteS 

nocédóres de los planteamientos hechos por eStO institución.. 

1:1 cuadro estructural básico chic caracterizaba en su--- 

•:- conjunto el subdesarrollo latinoaMericano e5 . bien conocido; 

de ingreso por 'habitante, poblaci6n predominantemente- 

..-rural,. alta proporción de la poblaci6n activa ocupada en el.  sec 

••tor,agricola, predominio de la dr, icultura y baja participacián 

de la••induStria en el producte•nac „.n !uertes disparidades-- 

sectoriales de productividad, ba-';a den -H 1 	capital por per- 

a na."20 

Bajo el t.a situacif..m se propon:a: 



dr o 

y 

lOs 	 1a• so1uei6n a sus múltiples Problemas, 

1Jos .sbn los puntos 	l,t0c0r:• La arroPiación. de los- 

Irutos del-pro,ereso tenico p:«)r los países industrializados -.7.:  

que 'trae el constante deterioro de 1,7y,  t6rminos 	intercambio 

(de-los productos agroecuarios), y .por.consecuLncia, el cons

tante desequilibrio externo en luLstraG 47-c.c.nómlas. 

Apoyándonos en 10 	discr ›amos con 	profe 

sorActavio Rodríguez en el sentido de ,slue ei, desem- eo estruc 

tura', sea upa de las aportaciones originales uel pensamiento-

.. eepalinoli Es preví ameno la prlou.:ca oc,'..3,a1 que impera en 

transcurso de la de cada cin:2aenti, 	'10 
 

da lugar a que se su 

men dos nuevas problemática 
	

t 	1 ,  la misma: La i- 

nad.euaci6p tuenol6giea pr,J,Jucto del carácier que adquiriría-

la industrial1zaci6n su itutiva de impori- aeiones (basada en - 

la produce 6n I 1 ; 
	

11 
	

nsumo duradero, con tecnología in 

trInv<iva de eapit 1), 	e-,:tyuctural como consecuen 

de 
	

anteriur. 	!Sto quisiernm 	advertir, que si 

b4en 	de emp1e t estructural 	s onc.. he en nuestros economíal 

114 	j 	quo 1'15t, 	u ,1- all 	I, e' 	ii t, 3'lilimo mundial 	SU érlf4 

i1, ,1 1 tru,y 	, tql ,Y II j<.11rte:', ,...51,á en funei6n de lo 

uní 	r 	jc; i 	1 i 	LurtIPv('hie un.-i tal ta prepare 

de Cxe1  1 S.ei , 	e  t 1 e 	result c3iLy 	, elryodelo" de deS 

-.) rl<tc. I  t, 	 ,. - i0!.-.. 1if.tii 	:''n los primercio 

feeila 4Ci. 9aiUbdes4-
Particul rmente - 
n,epe n del Sís- 
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La historia de nuestros países en los años 50s, y prin-

cipios de los 60s,, traería cambios importantes en la economía-

mundial y particularmente en la América Latina, los cuales no 

dejaron de ser ajenos a la Cepa]. 

LA (1:PAL EN LOS AJIOS• SESENTA.. 

Durante el transcurso de los a ñon cincuenta, la Cepal 

registraba una tendencia que ponía de manifiesto una severa in-

suficiencia del crecimiento global, a{,udizada en muy alto grado 

por el aumento de la poblaci6n: "la sustituci6n de importacio—

nes avanza a un ritmo efectivamente muv fuerte, pero más bien -

forzado por el hecho de que 14s exportaciones crecen menos que- 

el producto (como estaba previlA )1  todavía mucho menos 	-•c• 

t6rminos de su peder' 	ccmpra 	entuacityn del deterioro en - 

e los términos del intercxnbUI-; el 47c1 	ce MISS ;704e el ppoc- 

dUCtO, 	 t!'dn 	,n 	 inversitln 

bruta fila t d4v1, 	ewter 

pArd fw5ttwer 	r- 

iw:apa idad- 

c'cccirl - 1:11.1 	— 	 ' 1  1c: 	 1 1 	i "j'II 

potA: 	J..11, 	,, 	r.,-, 	,.,...HJ-: 	tia,,  1 ., 	 it 	.:•C ! V 	1 	1 

UgUr4 	n e 	., —,,J ,,,-.-! -!-,, a 	 ., 	..1 	¡I 	..írtri,“ 

ü es 



ojones. en la política de industrialización, de haberse deforma-

(16 el camino debido a- la introducción de tecnología con una al-

ta proporción de capital. 

Es así como en los primeros anos el analisis de la Ce--

pal sufre una serie de modificaciones, atendiendo a lo que. los* 

. teóricos llaman "la revalorización crítica de los efectOs y las 

condiciones del. desarrollo". Lo anterior, p2dríamos traducirlo -

como él divorcio observado entre la conceptualización de -las --

perspectivas del desarrollo y la realidad latinoamericana. 

En suma, "se constataba una insuficiencia dinámica que-

reclamaba políticas más activas encaminadas a superarla. "23 ---

Pues los hechos comprobaban que los objetivs distaban mucho de 

haberse alcanzado tal y con4 	;4:2 planteaba en los anos de 1949  y 

• 1950, 

5i al proctrode al...umulación de capital, intensificado 

por la incursital de cavitales extrinkros parti,:ülarmente a fi- 

nales de los 50s., se le 	si la :.;ituacin 	cial latinoamerica 

Pa Y1 inTa"° que llene 	Fe'»;luL" Cubana, entenderemos me 

jor 	cambiol-J 	,n 	e perl1C , 11.  1,$ wl/tica cepali 

data A partir de enull, 	iA 	[raluch he 4y,004,. 

rla a ínt,wiiii-a 	la -,411ki5aLlU dk. tratados 

mult¡ia l, rd¡e!, 	,,c41.11 ¡a 	mur- 

latinGamericanc,, lje $h ce je5ivarn Uscione/5 POlftie46,- 

de , ro'r' 	t.%;li, en : 

mente, 

Plf' 	141' 
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/1:,n primer lugar, con el objetivo de superar las limita-

ciones de los mercados nacionales, se proyectaba la sustitución 

de importaciones a marcos regionales, mediante esquemas de inte 

gración económica latinoamericana. 

,En un segundo plano, se intentaba resolver las limita--

ciones de la industrialización en el desarrollo de corrientes - 

mayores y más diversificadas de exportación de manufacturas, in 

tentando romper la estrechez do los mercados internos con acti-

vidades destinadas al comercio exterior. 

En el primer punto, se observaban los factores positi

vos y los obstáculos a ven,:er, mediante fórmulas distintas de -

integración que iban desde las de carácter general que preten—

dían el acondicionamiento de nuetra economía ü la politica co-

mercial mundial, hartai qur::i lar que su :-,nian enfoques globales- 

y sectoriales, as cerne AGIWVUJ #2:1fl: 	dentro de los mar- 

cos de una integración prcgiam.tl . 	eueneia de esta preocu- 

pac ón es la ereaeU'In de la AY 	Latirwa%Pri ina de Libre 

Comercio (ALALC). 

En cuanto; 	 !;e1,,unt 	11 	vía mayor hita--  

hast a 

Vf, 

Lt1 
	 m,Iyul. 4 

tcry 	i( 	 li' 144 	1 1.i Une- 

i 

11, 

1 

1 	1: 
	 r. 
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nales de la Cepal, inflaye de manera importante en transladar -

al primer plano, las diGcliGi9nes sobre los obstáculos internos-

al desarrollo, patrocina 1,1, formas activa de cooperación 

ternacional a través de la creación del Banco Interamericano 

Desarrollo (BID), apoya los proyectos de reforma agraria, enfa-

tiza la necesidad de construir una infraestructura necesaria pa 

ra continuar con l proceso de indul;trializaci6n, apoya en el - 

papel la necesidad de una reforma tributaria que gravara el con 

sumo suntuario y por ende, se abandera la redistribución del in 

greco en favor de la mayoria de la población, además de insis--

't:ir con gran solemnidad en la "planfieaci6n" de las economías-

en América Latina. En contra,Jte, se olvidar,m problemas tales - 

como el deterioro de los t6rminos del intercambio, la diferen—

ciación de grados en el progreso téenico y los niveles reales 

de ingreso entre el eentn,  y Id periferia derrumbándose todo 1•• 

esquema inicial de la Cepal 

En sínte:3i , iris pr,ToGicones he,:ha:, bajo el manto de 

la Alianza pava el P 	nioron: "1,0's otyje ivos de acelerar- 

e' crecimiento, de complemenlai el esfuerzo 	II el apoyo de re- 

cursos internaeienale, los n alF;1)s a Ia integración region41-

y la exp rtaciPli %le,  manflaefara,, la rem,;;" le determinados - 

ObStn 	(Ei 	 Grl; vul• '417,0B m45.gener4- 

liz4dof, de modernizari6n, ru 	le mejoramiento en 14 di0- 

tríhtli- Jfin d(1 	y IP'. 1 .1 itTi de ;rellemas uociales agti4" 

t.líjn 
	

le tilas cl , herenc, a a 	08 

objetiv 	el, „iba. 	fit 
	njur 	 gran borpm- 

24, 	14It 



,lcman.la internacional 
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ternacional se encontraba dispuesta a ceder reformas, siempre , 

cuando estas no entorpecieran el andar del capital. 

Sin embargo, ¿qué pasaba en América Latina? 

Para 1962, precisamente el año en que se crea la ALPRO', 

la evolución económica de ion países del área, mostraba una ba 

ja en el crecimiento económico, Mientras para 1960 y.1961 se --

creía haber superado el bajo ritmo de crecimiento del producto-

bruto registrado en el quinquenio 1956-60. 

Dos eran los factores que en ese ano habían influido en 

la situación económica: "Uno o -  el sector externo, cuya posi— 

ción varia rápidam nte en c i c rte plano, p 	s cambios slbi- 

tos en la demanda internacional, las osrlla :enes de las cone-- 

chas de productos de exportación, 	El ,fl r.t 	la política - 

> onomiea general cuya ori 	pu 	' 	promovel cam-- 

bios-bruscos, 

El 

de los pr.,:lute 	expert,::- 	lat1119 

• • 	(:)5•14.1.). i.M0'? ,, 
	

ala 

mantuVo•n- 

r  

y 1- V.:e 

vi- 



Cuenta internacional tenía por consecuencia C ue financiarSe me 

diante el ingreso de capitales extranjeros Invertidos a largo 

-.:Plazo, como había ocurrido. en los pri nerota añoS"de'la.posgUe,---

rra. 

Ampliando lo dicho anteriormente, las economías latino-.•. 

americanas poco habían resueitC en el ah.lar le lOs 'cincuenta --

: sus problemas fundamentales (desequilibrio eh el sector exte 

no) proponiendo recurrir a la cuenta de e 4. al (reirr 

extranjeras) y a movimientos compensatorios de capital a'- 

corto plazo o cuentar.; compensatorias (a deudas bancarias con el 

exterior) para ,salvar 1)1J, constantes dl.»2ficits en 11 balanza de-

pagos y particularmente la balanza comercial. 

1 vt1 1962, se con ___ 

clula que no obstante e.1 mayor ''3tuerzo ox rtador en America - 

Latina v la restriccien I- importaoion( 	¡ue hubo que adoptar -- 

brur este !I• agudiza ha , ' •. 	tra, 	hal co el sector exter 

ho 2t 

bui 

, al cdc  

31 o de 

denci 

Prt 	4u01 ,̀..iie 100 •e: 

e114 	:1=4,11d,  corno 194p 

omultzorpri 

en un 

13i44.4e6 
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inversión plblica y extensión de los servieión sociales frente-

a la rigidez de sus fuentes tradicionales de ingresos; la' medi 

das correctivas del desequilibrio externo por la v.ia cambiaria, 

la insuficiencia de la producción agrícola, etc."27 

En el mismo periodo, se observaban también una tenden--

cia hacia la insuficiencia agr cola, explicable t partir del 

traslado de recursos de la agricultura hacia la industria que 

sumado al constante deterioro de los términos de intercambio au 

guraban en paises como Venezuela, Brasil, México y  Chile, la ne 

cesidad de importar granos." 

Aunado 	)r anteri , , las política de industrilliza--- 

ción manifestadas hasta entr.,nee!;, dcHaban ver también una ten--

dencia al desempleo explicada a ¡ rtir de ilo. e1eInl.'i'tos centra- 

les: "Respecto a la tecnol sgia, han le 	u iderarse por Iwpara- 

do la inadec ei;,n de la 11..m>rdad 	capital y 13 inadecuaci6n- 

de la esc,' 	 b 	la 1e 	empleo 

deriva de la 	par 	„, 	tal e 

avan,,alac, y id 

(la/0r 	1:t1: 	 1 

la let 

1 / 14/ I' 	el 	-.e.'1.2 	1 	arca, , —,, 	llitO  
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En lo que corresponde a. 1.á acumulaci6n• de capl,taL l  

firmaba de que nsta se sostenla en un sector mr.)derno 

mente dxíguo y sé plasmala en leni-as d' 	'3 '11':1 excesiva ,.•- 

dAn '. lugar al despercLicil parci - 1 de ese recurso. Lo que 

por conseeuencía que ann 	la 111'ope111;i6n a ahi,rrar f'aiera 

elevada, 11, EiC , m 1 	;.'"Ii í.,,enevaLa un ritmo de illlJllento de expan- 

co ; dependla fundamentalmente (1,,  la dimensi6n del 	ect)r hellt-'- 

roOnce (en +..'.;; _t caso las nd5 	dinámicas 	cuanto a 

productividad), que expulsa 	.iiu rementog cI 	propia pobla 

ción activa, 

d1 capital que prodt-en deu,empleo iecno 	icu .  

En los primeo-, L1 , 	,Intraa l , 	interu,P:i.,13 la 

C/,-Tal':', lémici,  r.,,ntre La tec,  1, 	mf::1, ,, 	1 , 	,I 1 d 	, ri 1,1 e 

En 	loo "1m ) t 	i.', 	l'," imi,i-la i la 	... 	, t , 	 -arar la 

condici 	, 	"¡II( 	1' , 11. 311t 	, ;1',i11 	I. 	i 	: i'..1 1 s1( 	1,,.-,s 	. iit toree 

t,».1"1,  ita) pra<111 t. Vc.) ,, , 	par/ 1 	i I algile11*,. 	 ' i 11.„,e 

'trae i 	1 	 _ .1 .'i 	 ' 	 1 Atri -. . rt 1.11,'; 

0 0 	, 4, 1s 	 /I' i ,  

1111) 	t 	' 	!,! :1":, 	1 	1 i 	/' 	 i 	 i1, - 	- 

Cljk 	,i 	''''.1,1 1 ' I 	i, 	 11 	t 

i ,,,,f3 	 1 

:., 

I 	 i 	 1':1' 

te 	s 	0 1 ,1:1- 	 ,, 	 1 	VS 	 - 1 .1,,i 	1. , 4 
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iscriminat ori La Invea. 	ry.*: 	n 	 ,:.L té.) a 	n 

tcrior, 	i.,:e-Arue1ura11 	pree 	 t.] ,7als d 

pr o t e pr u1r y d e regid la clí.)n c.) cr,.! r% 1 	, 	1,:o.-'1.11, • al si utt,:-:m 

pa i'; 
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La misma Cepal como instituci6n no se encontraba vacuna 

da contra la decepción que ia realidad traía en cuanto a las lao 

sibilidades de un desarrollo eapitall,Aa democi'atico y nacional, 

y en 1.968 escribía; ".,. lis.. números más recientes, del Estudio- 

Económico de Amórica Latina, asl 	los informes del C1AP so- 

bre cada país señalan que hay r=zone que no permiten conrlar -

en el mantenimiento de ta:,as de crecimiento nacionales más favo 

rabies, entre ellas la 	. do los mercados de las --- 

principales exportaciones latinoamericanas; la tendencia gene--

ral a la baja registrada por la tasa 'le inversión privada com— 

pensada sólo en parte poi• un incrementJ,-, 	inverr,i6n pilbli-- 

ca; y la creciente propor 	aUs,.rbe el servicio de la deu 

da -externa."29 

Esta doscomposioión que :;utre 	te6rico de la- 

Comini,In Económica para Am(ri-a 	de proponer so- 

luciones viables para 1.1 	itua 	,11 tr1. continente,- 

da lugar a que en la turl iiencia le 	ir 	esenta, surja una 

corrUnte de jewidmiet.h. iallh 	teniendo eQuto pUn 
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LA CEPAL EN LOS Anos SETENTA. 

"Dos grandes esperanzas de hace algunos decenios se han 

visto frustradas en el curso ulterior del capitalismo periféri-

cO."30. Así comienza su artículo el proUesor Prébisch a la luz 

de la década pasada. ¿Qué habla pasado? 

Los hechos no permitían seguir alentando ilusiones, 

él sentido de que la penetración de la técnica en nuestros pa-

íses vendría a beneficiar a la sociedad en su conjunto motivan-

do la construcción de un capitalismo nacional y la consolida—

ción de un proceso democrático, 

En su empeno por desarro]lare, la 

mitas lo que se hace y se piCensa en Los ce ro.,. "Así pues en 

contraste con el capitalimo inn-vador de ésto%. el capi 1. tl ismo 

periférico es esencillment.:t imitativ "31, 	cu 1 ha con tituí-

do una sociedad de consumo c- n un al 

el costo social de la ittequidad 	cosío • 

qUellas vieja ,  el:. c4ran - t',. 

La penetracin de 11 	11, 1 	ntr 	r 	,1 	u 

c ,tiente 	ht., 



- tiliza bien, ya que lo impide la .imitaeión del consumo de los 

centros. y la extracción por 	s, gracias a la absorción 	-- 

los:ingredó0 perifóricoS. 

Si es grave la imitación del consumo que se apoya en 

la desigualdad productiva, los medios de comunicación y difu---

Sión soCial se eneargan de ,gudizai 

Sumado a lo anterior, la part:icipctcion del Estado, en 

su afán de hacer frente a la insuficiencia del capital, se con-

vierte en un aparato de poder en favor de los ya desarrollados-

estratos intermedios, contribuyendo a agravar aln más la situa-

ci6n al sustraer u ecursui del potenLial de acumulación para ab-

sorber fuerza de trabajo en forma "espuria" (improductiva). 

Entonces, todo e convierte en relaciones de poder (1a-

politica entra en acción). Por una parte los estratos superio--

res que a partir de la desigualdad distributiva generan un con-

!L'lmo desmesurado y por rtra, el apaurito estatal con su absor— 

ción espuria de fuerza de traba 	impiden el desarrollo racl 

nal de la utilización dei los recursos en aras de que el oreci--

miento econ6m150 ,se de.tt de Tina minera cquilibrada. 

En es te 	.v.,0 de poder' política, además de la consecUen 

ficioncia ajes capital 	ocasiona. profundiza las tanden 

ci 	ní 	u, en 	' da-k la 	nayori 1 de 14 poi 

de l :lt'? .'T clui, uti t3mt, 	1 in InC.z omento en los prec400- 

, r una , 	ta a de benefi 	) empresarial 

objeto de mant 	"f;1 	 DS 	1011 < tr4t 

( 	 ildl 	. 4 

n 	 de ttu Hdpoder 're 	y polleo (4 tra 
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v6s— del Estado) con el propósito de aumentar sus salarios (de - 

por sí ya elevados), que a su vez repercute en los precios, pro 

vocando una interminable cadena inflacionaria. 

La trayectoria del profesor Praisch como director de 

la revista de la Cepal, se distinguirá por enfrentar agudas ba-

tallas con los razonamientos neoclásicos, particularmente con 

la escuela de Chicago y u acórrimo enemigo Milton Eriedman. 

Amparándose en el inlraeonsumo y la desigualdad en la 

distribución del ingrf.., , cue tiona planteamientos imperantes 

en la teoría neoclásica en el sentido de que bajo un '<Timen de 

libre competencia, el ingrese 	di-tribuye segin la productiva' 

dad marginal de los distintos tact‘Jres que intervienen en el -- 

proceso, Con base en lo anteri,„1 reGU.  nde: "El mecanismo del -- 

mercado es ah lutorente imput.lite paro resolver problemas de 

esta naturale.,.a ~di!:tribuyi•n l!iva del ingr~-, por Mh- 

que se ha/ti 	,111 -'1'a en 111: 	.so tal de mercado, 



mando H. Cardoso, al rei vindicar una subdesarrollada Olemica-

de Cambridge donde Francis° De Oliveira -nuestro Sraffa latinos 

mericano- resulta trinfadov ante el monetarismo continental.* 

En fecha relativamente reciente, Rafál Próbisch conside-

ba que "la moda neoliberal promovida por Milton Friedman y su - 

escuela de Chicago, y que predomina tanto en los centros econó-

micos como en la periferia, especialmente en el Cono Sur, pron-

to será entendida como un 'caso patológico, desde el punto de - 

vista intelectual', que se inscribe en la ya larga cadena de --

doctrinas económicas impuestas por los 'poderosos intereses do-

minantes' del capitalismo mundial.":i4 

Aunque, obviamente, el mercado al margen de las discre-

pancias con el Sr. rriedmdn, es inGustituible tanto por razones 

económicas como por consideraci(nes pollticas del maestro Pró--

bisch. 

La Cepal, habla 1.2n la dleada pasada de una "insuficien-

cia.  dinámica", la cual se presenta euanlo aumenta la productiVi 

....44d o la eficacia por la incorporación de nuevas capas téen1048 • 

en toda (j.:,en gran partú de la econtr,m1a, sin que el ritmo de 4CU 

M414ci6n 	tdUlt -1 	Vatarite vara vre,vc.,7.:74r el dutiplazamien,  

to hata artlha, 	la !aurza 5'tü trah40 ya “cupada como • en VI.,  

ii~ento 10 e114 en 14 Mulla 10-Wefi4ri4 p4r4 Melor4r )40 MI 

cionv•Itu• inrue.** 

VO4rat,.1 	.11 1.- 	 el traba', 	de rr4Oci-ge0 - 
De 	Ji 	¶ 	ti i iii i 	rfil,::a 4 14 R4z6n Dualiet40  
viene 4 lo.teriat 	 HInteallentc ,i.enttales del monet4rfq 
Mn, 
34, 	di,..tada eh el irentv 	t 4  S 	rcOhlglico 
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En este mismo escri t:o , se plantea además que el exceden 

te económico se ha visto comprimido por las dimensiones del au-

mento de consumo que se trlta de conseguir, las dimensiones del 

excedente acumulado por las empresas y el margen de maniobra de 

la autoridad monetaria. 

Refirióndose a _las fluctua on - en el cielo del capi-- 

tal, se incorpora un nuLvo element : el proceso 	Cli 

(politica) que impide lue la contracción se de mvuelva es 

.•Póntáneamente (aumentos alariales) imponiendo•as:a fuertes 

presiones politicas. 	—nsidera eue. t2sto 	es acertado 

irisiátlepdo en la necesidad 	que 	medidas•eh los mo- 

mentos•de honanza.•( recientes), para atenuar lbs efecroS de lu- 

eontraccin.35 Aunque 	empos 	13()I131 

Mentan 11T 	 el enard.. (-:imient 	de. la 

pugna d1.5tribql iv.a 

contenCión 	su 	1_, 

meWtal- de 1 capi 	 -rilmk-J 

• 1 26n 	1— 	1.1. 	t'II 	1'11 	 tkt 

tl 	 ! 	':U7t.41. 111.' 

zr,1 
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. crético, o sacriLicar 	nitimó para mantener el proceso ecc, - 

. némico, asegurando el progresi'vo desenvolvimiento de la Sacie—

dad de consumo. 1n realidad ce acepta que la acumulación de ca ,. 

Pital puede IlevarGe ba;o tomas exauradamente "crueles", sin-

entender que ésta -surgida de la, explotación del trabajo- nada-

tiene que ver con la ;'J,tica y 

En cuanto al balance 	realizado por la •Cepal •L. 

hay•variantes sobre I.a ,ituación mundial, ya se dice: "La 

Sir; de los centros terminaron por imponer - la industrializacién,  

de la periferia. Si bien durante 	dos guerra mundiales no -- 

hubo necesidad de proteccin, por la misma eJdaseZ y encarecí-, 

Miente de las manulactUras que ce logralan importar, si la hubo 

cuando lascribis se sup”raron, La misma (,emura con que ha llega 

do el proceso de indul7tria1izacin, la 	Capacidad t6cryi 

ca y de experiencia y la 	trechez de l 	'rcdos obligaron a, 

recurrir a medid,w 	 jut.i.ficar su fre--,  

Puente , xageracirl." 

En estos ,f ao:,, r osaaJ tan por su i portancia en pal es eo 

mo 	ri1, Venc.iuela , Baz; 	 y rgent ni, 	f.lifasi a la talad.'- 

Sida,: de 1 , Ur 	 11,1 	)n.-.1 	 . 	1.1 	 ría tex 

t il y 1. f•1,1 	ce, n 	 4 	 .1 U.; 	t. rad j.0 Ond- 

11 e Al 	pecto, 	m • "1,  en t.. 

rt' 	tam 	 4! 	< 	ley- 

kief'11-. 	1 1.t 	,11111 euand, 	!,t.! 41íV4, rin,,  

< 	 , 	tmpliar 	(.41'4 

Vf. 	l.Il 'R..{, 	d'Al_ 1 nf ,•, 	i.on6q• 

r,ag. 2h 

11, r 	in 	19 
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dad de pagos de la periferia para responder a la n oviven~ de 

su desarrollo. De_ ahí la importancia primordial de las exporta-7 ,  

ojones industrialen."38 

Otra de las proposiciones intere antes, es la cenvenien 

de priorizar ion pr(l!stambs internacionales con re1aci6n Ei 

inversiones extranjera_:' directas que promueven la nociedad--

consumo, aprovechando los buenos prop6niton.  de las institu-

clanes mundiales de financiamiento (aunque la tendencia observa 

da en los paísel'; mAs avanzados del área, en hacia mayoren Colil- 

promisos con la banca privada internacional). 

En fin, pava ev,tos (i3 	1'i‹.1)i‹.;ch no tendrá inconvenien: 

te alguno en diferencia-la coneopon oentro-poriferia con la 

de dependencia y hegem-.nla 11. 	r.randf 
	

capi t 1L7,tas, 

A nianera de 	'1 	tet 	má,; :,;:'Iresalientes que- 

surgen de !A ,:11.3) '.'c 	1t; 1dt 	ui•i , 	“.1.n., amravarnos en 

LebedirnAi: 

- 1..,11 ma.F 	latin,_: r:er'., 	5 	, ¡.,,uarr ..,. 

estructura. 

1 	le 

tac 

nwr.-- 4T 



1 	Vil un :evuntil.) 1 ,1 	, 1  X1'it- 	a t rrient,  Ie pen54Miento 

he expro5d r f=ltlu eont Apnwilwgi a la teorld metropolitana del do 

34ru410, 	úl:t4 	 ilit~aC1ori41 como 01 

111 1 	-y L:r 41,1 	p1.3.  11 libre MO0114411 

1.31 y !..itm4m..ric4, 

Más cerrado y a una declinación persistente del inter--

cambio con •el resto del mundo- 

-• Es errónea la postulación según la •cual el desarrollo 

social debe.  prducirse como consecuencia y 'a posterio-• • 

ri' del desarrollo económico, sin pensar que en todos -• 

los grados o. etal')a5 de un proceso d( crecimiento, el. --

primero necesita del segundo y ambos se influyen mutua-. 

Monte. 

- Sin una política nacional. deliberada, es decir, sín 

un plan, no hay proceso electivo de desarrollo que re-, 

suite posible.39 

ALGUNAS APROXIMACIONES CRITICAS 

Memos afirmado al principio de e!,r,te capítulo que la tea 

rIa del desarrollo econÓmi,,:c de la Cepal, adquiere una enorme - 

cag11ticicí6n ,n nuestre;,  <41150i›, debido en primer lugar a la - 

gran do; iG de: ‹Ttimisino que Gut''• proposiciones tienen en la pero 

pectiva le In_11,umen a/ 1 .11,4, 	ocon?; iew; pnc4min,14411 a cono 

tPuir 1,111 . al itiliume,  fhwi qtal y dem', 	el nuestro contlen- 
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de éste-, en tanto la Cepal promueve el desarrollo capitalista-

a partir de considerar a las burguesías nacionales latinoameri-

canas como el elemento propulsor de esta tarea. Es decir, los - 

planteamientos de la Cepal obedecen en términos amplios a los -

intereses de la burguesía latinoimericana durante sus primeros-

escritos y a un estrato de 1.>nta -incapacitado para al roncar las 

exigencias de la competencia internacional- en un sentido res--

tringido conforme se desarrolla su bagaje teórico. 

La crítica principal hacia la Cepal, adquiere rasgos me 

todológicos. Su análisin, asi como la G proposiciones que de és-

te se derivan, obedecen a las experiencias nist6ricas que tie—

nen nuestros paises durante el pon,i,?Jd., le entre-guerras, Por --

tanto existe una djsociaci6n entro la rualidad y la interpreta-

ción de la mima. 

	

La economía de p~uePra Ilac 	s 	tivos os - 

la dinámica de la 	q!nula,:ifm 	Htal, 	impa 

nos parece, re:iulta 	eahr ra iu 't 	mund:natI vien 

un acelerado proceso , 	intevna, nil 	del capital, lo — 

cual ,IfsecLa 	álL1 , 	Al itali 	a baje. - 

fronteras ha 	:1 	:1 t.: 	de una 

Justri í 	gi 	h 	t i, 	II 	 .!• 

natural dt,1 
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laci6n de bloques y/o estad n, ocultande por ranones comprensi-

bles la verdadera contradicei6n material del sistema. En este - 

sentido, elementos tales crOo el deterioro d los t6rminos de 

intercambio y -2onse uentemente el desequ ibrio externo se re--

suelven con un alto contenido 12 -tíco por parte del centro elen- 

co principal, sin lograr capto 	ve Palde r 1í> causas de esta 

problemática.* 

Partir de 	miseria de 	m-isan para entender nuestra 

realidad, no ayuda en nada -y v,-)r ! rt ind cada vez convence me-

nos-, más aún si 6sta se le adjudi,:a a "un capitalismo imitati-

vo", o a una "sociedad consumista". i,, di1 tribuci6n del ingreso 

y por tanto el consumo individual son tan 11.Cd consecuencias ctl 

ya explicación obedece u raze,nes más C2ompl 	que a equívoca-- 

dos caminos en la industriali'zaci6n. 

En M6xico, por desgrac:ia, aln e tiene fe en mnielos cil  

ternativos de desarrn11' 	 hall de una laur'guíasS., 

nacional <y patriótica, exenta de ( 	-un P1 c4P1 	fi- 

Fogerio Frigeiro, 7, 	minente funYi,._nat- del go ierno dosa-- 

'ollitau de Arturo ri blizi tql Arruntinal ,t.r11;41,at "r1 eflpi-- , 
1 	externo que el siglo patlalo vinu,  a 1111 t'!:-IF,f pallses 34r4 de- 

narrollar nuentra produc el,',n ¡rimatia',' 	:1-betrn',11. ti lzhqUeM4 
1.1 divisi¿Sn interna,'ina 	h 
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nanciero internacional y dispuesta a participar en una mejor ,-

distribución del ingreso en favor de la mayoría de la poblacióa 

una burguesía que no se comporta como tal. 

Las condiciones :Irwiteriales m'e actualmente privan en La 

tinoamárica, obligan a pensar en profundos cambios adompafiados-

de remedios deflnitivás, en lugar de utópicas soluciones que la 

realidad se encarga de alejarlas más de lar; clases explotadas,-

quizás sea por la espiral inflacionaria. 



LA TEORIA DE LA DEPENDENCIA 



INTRaUCCION, 

La década de los sesentas trae dos hechos históricos - 

de suma importancia y a su vez significativos en el surgimien-

-o de la teoría de la dependencia. 

El primero, es precisamente la crisis del pensamiento-

económico desarrollista, & decir la teoría de la Copal, Y és-

to no resulta ser gratuito, ya que para los primeros años de 

esta década, la situación de América 1 tina, lejos de haber me 

jurado acorde a las predicciones de los postulados cepalinos,-

se observaba un mayor desequilibrio externo, la lentitud e i—

rregularidad del ere( m.< ento económico, la agudización del de-

terioro de los t6rmincs de intercambio, y la cada vez mayor --

concentración del ingreso aen perjuicio del grueso cie la pobla- 

ción en nuestr9q pai, 	lo cual traía un marcado pnimismo, 

ncluso en las e,3toras ale; de la 

En tílnteín 	la 4:1portunidad de un 	; 	armónico 

d 	hapaer.:11,-, 	t 	c.untcxto capita-- 

, 	:( 	)r, de la 	ce veía frutar4- 

r1.•:-, 	 13 	'-411'3V11411vas te 

1,t,IM 	 .11 fl(c ir.it 	e a $ 

1.1 I 

t 



La realidad obligaba a trascender hacia otras trinche-

ras, donde las causas del subdesarrollo y por tanto el enemigo 

vencer, no eran corno se había estipulado, los obstáculos pro 

píos del "crecimiento sin desarrollo" observado en nuestros pa 

sino que resultaba ser la misma estructura capitalista 

que hacia imposible un desarrollo equilibrado, armónico, -- 

etc., no habiendo otra alternativa para la consecución de este 

propósito que la revolución socialista. 

El segundo hecho histórico, sumamente ligado al ante--

rior es la Revolución Cubana, la cual con los alcances obteni-

dos en su primera etapa -Reforma Agraria, acceso de la pobla—

ción a la salud y a la educación, una mejor distribución del -

ingreso, etc.- demostraba el camino a seguir en favor de cam—

bios sustanciales en beneficio de la población manifestándose-

en un grado superior de organización donde tuviera cupo la pla 

nificación económica centralizada y la estalización de loe me-

de producción más importantes. 

Asimismo, la experiencia cubana de barataba 1413 Ponen). 

CUan O 4 14 alianza del- 

nacionales e 

=i1a14 y postorlo 

lognar 

01/4P 14 

PrOp015.040U frentiut e 

/kie s ih.  

)4 
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pital monopolista extranjero. 

Al respecto y refiriéndose a la crisis de los sesenta 

Vania Bambirra escribe. "Esa crisis generalizada -económica, - 

política, social y cultural- echa por tierra la concepricón es 

tratégico-táctica de los partidos comunistas, que fundada en 

una interpretación dogmática y esquemática de la realidad lati 

noamericana preconizaba una alianza -dentro de la cual el pro-

letariado debería luchar por su hegemonía- para alcanzar la 

instalación de gobiernos nacionalistas y democráticos, vale de 

cir l antioligárquicos i , 'antifeudales' y lantimperialistas',"1 

A su vez Gunder rrank, señala en el mismo sentido. -

"Programáticamente estos partidoG han sido apenas tan avanza--

dos como los desarrollístas burgueses, de los cuales se dife—

renciaron a lo mas en su posición -principalmente propagandas,  

tica e inspirada por los soviéticos- ante el imperialismo nor-

teamericano y pollticamente entre elluG han asido poco más que 

• 
cola movida por el perr burgul2s naciona' quien se aprovecnl- 

de las partidos romunista,, -temporar . Men 	exceptuando 1011 de 

Guatemala, Venez (ld y 	' Jnhid- para t y ul V atados a los asa ..., 

viMiCilt0J obrero' ." 

En 

nUt 	ruar; tiat> 	1 • 	1i,1 	'f, 

tosa 	 , 	r.j.•:1!-¡ vri . u: 	,.._,:.. r.  

ilt.11.41:i ex ., 

Pllr. 



mada 	uierdd revolucionar . 'abrid agregar que durante 

decida setenta, un considerable nlmero de intelectuales y mili 

tintes de lo: p rtidos comuni tus comenzarán a simpatizar con- 

lo postulado que se desprPn en 	dicho pennamiento e inclu- 

so a ser aceptados favorablemente por el. Instituto de Economia 

Mundial de la URS 

La dócddd pasada perlr't:i.te aseverar que si bien la teo--

r a de ld dopend ncia da un gran pa ) hacia li explicación del 

acontecer social latinoamer 'Un 	SU no rompimiento con la me- 

todologia cepalina la conduce t3 erias repercusiones teóricas-  

si como a graven repe c 	Jnes politi as. Es decir, el hecho- 

de que 	aborde la problemática dentro del plano de la clr 

u ci6n y dá tribuc.ión de la, monean las 	los intentos 

de incurs lona en 1 procl,:›c 	producci6n y rcpraducei6n de 

las mi.,mas por Parte Lb algun 	autor 	hace que sus aportas  

ciones ue par tdan en 1,a x.)art«- pat neta', ILnomeno16 	
de 

eeonomla apitalista 	 desviaciones 

"om 	id 	d+ la 	op la explotaci6n# 



tpriOr, se dedUce 	nexistendia..hiátólrica dél tnaidsttio-',•p. 

ticamente nula SU difusión- como instrumental analítico en 1 

interpretación de la dialóctic¿ capitalista así como de las 

particularidades que i nta adquiere en Amói ea Latina. 

Por tanto, la ruptura con las teorías desarrollistas 

se manifiesta sólo en el at, -ecto ideológico obligando a-vdr el 

cambio más 1Ue por la contradicciones inberent 	al capita 1S. 

mo (fuerzas productivas-relaciones de producción y su expre 

sion en la lucha de clases) por la 1 mi,,c ia' de nuestros pue-

blos que exige 'decretar 

En esta pers pedí va, ril empantanar.; f:,U i tS.si i et7 la a 

enoja del 	try 	.;e vu ve 	'1,1 	la 	terpt 	aci n 

de 	Client:Dm , t in imp vtantes - itre otras- c mo la estructura  

de las el 	, sól'id 	 n 1 ' 	11 de capitaly la gan in 

ci.a cene categOrla 	1 	lisa 1::,  1 o en '1 	t"c7mprens 1(n de  

y reprodut- 	T)n tit1 r.Jl t 11 i .rn, y ül PaP 	1 Es ado- 

rno ,t,u 	e 	rt, 	a  r 	nac 

en 	plano iIil.e 



calizas 	visi6n sobre as catas,- que originan el movimiento-. 

del capital y tal accionar de los hombres. 

Pasemos pues, a reservar l.os trabajos quizás más signi- 

3ta teorial tan difundida e impregnada aun en el- 

nItirRos: CR TOS. 

Si bien llguno6 autores consideran algunos trabajos .. 

aisladosde Marx, Enge sin  como los antecedentes media,. 

tos -6stco como forma dejust.i 1 	vecesientificidad de  

la corrientey su ape e, _- (111 	marxismo-,creemos que sus pr 

meras luces se desprenden del trabajo'' ado en los cinouea  

ta por Paul Ii ras mani e icstt en SU 1 fibra la ''Lconom a Polít,iO4 

del 	miento", El cual 	 en  como t 	thci 	a lo: autores 

mas importantes en 	,,t. 	en 	lerras, cuya preocupa 

1,1 19 n 	1 1 	econ6mi4o. Dentro del Contexto 
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dose el proceso de desarrollo bajo un marco capitalista. Es el 

caso de los Estados Unidos y Australia. 

A diferencia de estos países, en las regiones donde --

los colonizadores encontraron civilizaciones ya establecidas,-

optaron por dominar a éstas y extraer a sangre y fuego el máxi 

mo de ganancias de dichos pa5ses, llegando éstas a la Europa - 

Occidental para influir de manera importante en el desarrollo-

industrial de los países que incursionaban en esta fase. 

Al respecto, !laxan afirma. "La alternativa al despojo- 

masivo de la riqueza acumulada y de la producción generada co-

rrientemente, que fue impuesta por el capitalismo occidental - 

a todos los actualmente paises tihdesarrollados, no es hipoté- 

tica; tampoco lo 4?3 la despiadada 	presión y distorsión de to 

do crecimiento económico nativo, Di la corrupción sistemática. 

de la vida social, politica y Lult:ural que se le inflingieron- 

a estos países.",' Y apunland 
	

lds 	JÍ 4TSJspie Al.SUMI! Id i - 

11,41," 
r,- 

rrupci6n del capitalismo .9.1 i 	)ciedade!:, nuestra:5, es(:ribe,- 

"14a comparaciU entre el papel jua,..lo pot la c.iunklia y la tIO 

njea  brítán¡cA 	el tt 	rl 1 	1. 	L: 	Unidet', 	el pa- 

pel 	jugado per 
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pendia la di ; t3 
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Por tanto, es la forma como se introduce el capitalis- 

en los países atrasados lo que va a impedir el desarrollo - 

de éstos acorde a lo que se h dado en llamar el modelo clási-

co observado por el capitalismo inglés, pues en lugar de "ser-

vir de motor de expansión económica, al progreso técnico y al-

cambio social, el orden capitalista ha sido para estos países-

el andamiaje del estancamiento económico, de la técnica arcai-

ca y del atraso social."!.: 

ho anterior resulta ser la fuentede explicación de la-

estrechez del mercado interno en nuestras economías, ya que al 

ser usurpado el excedente económico producido en favor de las-

economías industrializadas, se cierra toda posibilidad de ex--

pandir el mercado interior. Lste fenómeno, ne mantendrá a lo - 

largo de la historia, adquiriendo facetas nuevas cuando se co-

mienzan a producir bienes manufacturados, pueu untos lejos de-

destinarue haci o los mersa4w, n,Joionalen, Se producen en la -- 

persPertiva de saflufacer las neat i dadeu de los centros l -- 

transformándose así las economlas uubdesarrolladas en "dp6ndi-

ces de  los meps4d)sinternos" del caPitalismo occidental. rm ea 

te sentido, 1U:. 
	inversione:i extranleran llevadas a eabo en 

lon paínen atr!;adoc, tampoi.o juvan un papel siquiera ímpor--

tanto en la fxpansión de hit, mereadou 14t1nci4morí44nos, Y4 <140 

II chas ínversione, 	•.rientan en fanoin 1& r4m4u que 111,044.—

~ mer-anela: detlinada u la exportaeitm, henefíciando t 

II : 	& t ron 4rui 	ue aportan #J1 capital. 

5. 	111i,:, 



Baran concluye su exposición, argumentando que el im,7-

pacto que las inversiones extranjeras tienen en la absorción - 

del excedente económico -con todas las consecuencias señaladas 

particularmente la imposibilidad de que se forme un mercado in 

terno- impide que s e pasede la f rs e propiamente mercantil 

la industrial, estancándose nuestrastra. economías en esta primera 

etapa capitalista. De ahí que con luya su explicación sobre el 

desarrollo peculiar del 

una carrera particularmente tore ' a . Habiendo pasado todos los 

dolores y frustraciones de la infancia, nunca experimentó el  

vigor y la exhuberancia de la juventud y comenzó a mostrar, 

Prematuramente, todos lo rasgos de la senilidad y de 3den-' 

araG ion de x Habana esul 

laliteratura 	cial do Am/ri - 

L'{„11 !.. ¥. .i r.+Á4t-e `i jet# lz tacas que 

n p 

11,1 on de lra 

te nuestr 

! -era 	- 

q Ar,e 
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banoS, se ampliaba de manera importante: el imperialismo norte 

americano es denunciado como el enemigo fundamental. En este -

texto se menciona como punto importante, el cambio ocurrido en 

el capitalismo una vez que éste pasa a su fase imperialista, -

teniendo entre otras características el nacimiento del capital 

financiero que ante la imposibilidad de ser utilizado en su --

globalidad dentro de las fronteras de los paises desarrollados 

tiene Este que salir hacia todo el mundo. "¿QuI hacer entonces 

con los grandes excedentes del capital que en cantidades mayo-

res se iba acumulando? Invadir con ellos el mundo. Siempre en-

pos de la ganancia, comenzaron a apoderarse de las riquezas na 

turales de todos los paises econaicamente dtlbiles y a explo-.- 

tar el trabajo humano de sus pobladores con salarios mucho más 

míseros que loa que obreros e v'ían flbligades a pagar a 10 

71f al 	VCW:Cr, se plantea- 

de la propia aletrtp9ii." 

un lo que ,--orresr 

ha didácticamente 	si bien en 4.•.;i pa'.';adc, nuestr 

hablan 	ha 	Hl,: 	t>ri 	nal ,leí  yu- 

1,, 1,a,  ::;i:„festal 	1. el t.:ri 	1Gristal can go ospanol, Ploti 
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cia capitalista más importante del, mundo. Y este cambio que su 

ren nuestros países respecto a la metrópoli -el imperialismo - 

norteamericano-, conduce a un mayor empobrecimiento y estanca-

miento de la región latinoamericana. Sobre este aspecto retoma 

mos lo siguiente. "Desde que culminó la Segunda Guerra Mundial, 

las naciones de Am6rica Latina se han ido depauperando cada --

vez más sus exportaciones tienen cada vez menos valor susim 

portaciones precios más altos, el ingreso per capita disminuye 

el númerci de analfal)etos es superior, los pueblos carecen de 

trabajo.., Ln cambio las in eroiones norteamericanas sobrepa-- 

san los diez mil millon,Yli de  sos. Amórie Latina es•adeMá 

bastecedora de material; pnimas 1 iracas y compradora de 

s)rad 	caros, 	5ns l‘v r et;1 	ori nte de riqueza, 

podes e cada vezrri, 	u 	:urs(,,s de Amr,ri 
	

y explotar a 

sus pueblos 	 nio 	a:;11 	otro 	sliaha tras los pae 

tos militare, las T 	—ji trensel„; 	cabildees diplomá 

ticos do WA 	' t 
	I ,  
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o de d3olivar se encuentra presente. 

¿Y qué decir de las burguesías domésticas? "En las ac-

tuales condiciones históricas de América Latina, la burguesia•-

nacional no puede encabezar la lucha anti-feudal y anti-impe--

rialista. La experiencia demuestra que en nuestras naciones e-

sa clase, aun cuando sus intereses son contradictorios con 

del imperialismo yanqui, ha sido incapaz de enfrentarse, a 6s-

te, paralizada por el miedo a la revolución social y aliust da-

por el clamor de las masas explotadas. "10 

En síntesis, la causa de los problemas socit econ6mi-

cos, el enemigo a derrotar, la estrategia y el carácter de la-

revolución, empiezan a conceptualizarse en esta resolución a--

probada en Cuba, y dando pauta para que eh el segundo lustro - 

de los sesenta adquiera propiamente un pertil la tePi,la de la-

dependencia, que cuestionando algunas com;ideraciones del tex- 

to y retomando la parte WAS del mismo, se lesenyol- 

yerábajo la idea de erradittr Y :•Ill'Prar 1 	 losarro- 

11 si > 

Otro!, ewritdt-  le 	4,1 

la comurendtm del 	) d,  la leo!, 

pueSto estudia 	1..111 	, 	Libu., 

4quello23  que Urív',.! 

ecohtmlea de 
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los latí njero y 

1 exce 

Witt' 3a in.. 

dic ha 	Z011aS 

itue si bien se con 

Pos terirmente i!irmant.':(, (p 	conl rme avanza- contin(ul 

proilOnpiado (2ti Ginebra ante..la'Conferencia Mundial de Comercio 

Desarrollo organizada por la ONU. 

En su primer ensayo, el Che coincide con la II Declara 

- cían de la Habana al aseverar que si bien Aml3rica Latina lleva 

adelante Gu revolución libertadora contra el yugo español, 6s 

ta no rompe con las formaG de dominaci6n ceon6miCas basadas en 

el latifundio y por tanto de la cxplotacion de la mayoría de - 

la poblaci6n en beneficio de los terratenientes (“Tanoles 

flense  criollos o peninsulares, 

formalmente nues,tra independencia. p'lltica,. la estriJ 

nóMica se•mantiene ,in cambios, 

t ur, eco- 

el cal t 	; 31-no en 1 s 	tr liados, tienden t...1Jel; a ex- 

portar capit 	haoia laG 	atra,',Ida.,, dándose la 

o 	 -i'd.,..'1 ,--it / 	, 	
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rrollado anormalmente las ramas industriales o agrícolas nece-

sarias para complementar su compleja economía... 

Nosotros los subdesarrollados, somos lambiera los del - 

monocultivo, los del monoproducto, los del monomereado. Un pro 

dueto Inico cuya incierta venta (.11pt,w1,  de un mercado Gnico --

que impone y fija condicones, he aquí la gran formula de la do 

minación económica imperial, que se agrega a la vieja y eterna 

mente joven divisd romana, divide e impera. "11 

Esta idea plasmada en dicho artíulo, será reiterada - 

en SU intervención ante la 011'.7, dende enfatizando el crecimien 

to de los pdíse:-› socialistas y el estancamiento de los países-

subdesarrollados, expone las causal, de fal rontraste. "F.stas - 

caracte i' t. i cas no :,on 	Fet;ponlc'n a la naturaleza del 

sistema capitdlil.sta do::arrllado Oh 114raa expansión que 	---- 

traslada ha(.ia 1(, 1111:.e:. dependiente:, las !orinas más abusivas 

y MOW,c enmascarables de Ja 

1a pí...netracn lo 1.z,s capitale de Lou pases dona 

ehtablpeer la dr./pendan- 

‹.4 	 . 1. 	I:" 	 t'IrM411; di:verba:4, Ile 

, 	;- 	 isversloson 

que 1,1J.:':etT1 -1 A .A; 	 depondonof4 
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Los escritos MencionadoS., nos dan una idea de: como 

pensamiento dependenti.sta fue fraguándose y adquiriendo dimen-

sien continental a partir de la experiencia cubana sin llegar-

en sus primeros años a adquirir cuerpo teórico coherente-. Esto 

correspondería a otros estudiosos que partiendo de los elemen-

tos sociales manifestados en los primeros textos e intentando-

avanzar en el plano teóri-o que explicara 

•.dad .harían de la teoría de 

ción de nuestra historia duranto 
	

ser,undo lustro de los se-- 

senta•y 1 - d6Cada pa 

tirre 

nia 

ren-ia 

ba 

i' i ii,,,Ta 	...11at ,, iE,  in 	nt an --..tar 41 n a c<mcep- 
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miento dado en una determinada-estructura económicp7social,..-0- 

unaqtapa•previa para llegar a la fase del desarrollo. , 	er. 

crecimiento de un capitalismo 'sui generisi,•enfermizo, 

do de contradicciones, y condicionado a los requerimientOS de- 

la metrópoli mundial, -es decir, al país quE logra graciaá a.la••• 

explotación de los• palses atrasados, un grido dé desarrollo e..1 

con6mico superior que los demás,. manteni6ndose gracias a .esta-. 

:consideración histórica. 

La conceptual zación, 

dicciones fundamentales: 

La primera de ellas denominada ex11, 

ojón del excedente económico. 1 [. ns te en el de pujo constante 

que realiza la burguesía de 

jadorés, la cual -la hurgue 	-, situada 

tusa monopolista, lejos de utW ir ii '111 

TICS productivas, la lat, 	14:y, 	--nsum sun-, 

tuario. 

Una sel.unda 
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Cabe aclarar que esta contradicción observada, no solo 

es Válida para la relación que guarda un pais con otro, sino -

que es la forma de dominación que se expresa al interior de un 

país, entre la metrópoli nacional (las ciudade.s más importan-7  

tes o donde se encuentra conccntr4ldo el poder económido), y -- 

los< satélites (en este caso los poblados de menor importan--

cia), continuándose el proceso hacia formas inferiores de domi 

• nación ,-donde las metrópolis regional loc les o sectoriales 

se ven determinadas por aquellas que se identifican por tener-

un grado mayor de q-g nlzación capitalista, 

La tercera y riltima contradicr2i6n que se observa, se 

deduce de las dos anteriores, y es 1.1 continuidad en el cambio 

la cual consiste en ver los l^'tbio iltse 	eneran al interior 

del- Sistnma ar 	con,' ,-tones de domi. ra 

Tliri 611 Tnct rt5.#13-o I 

Para Gunder Franl'z, 	tr 	nt ra 	anterior-- 

mente eitáda 	aparecen ta n ki.l!ri ,Ja La ina en 	s , o XVI, ca- 

racterizando 	# 	ra aln 1.,T1 el jet e-ente, 

Dei 	 en Itel Val ale loG dependen- 

0;1211, 	'' ,nuder4 orwu- 

on:= 	1,,ta 	autor 	1 144,,, 

(..!.):traW 	Jo ,t ínve 

i 	 de ebt4r s 

le 1 

dt fi 



l pen encia r.;e 

ido 	 ilt 	-no de 

de las ..neee idad 	y..(7.ontru 	Jione. s• lel' 

c 11 .-1.6ü 

3 s. 	:11s .... I 	 ret. .e....paGa.. 4 destacar:  

• . 	 -Intr_ducze 	'del 

, 	. . 	. 
extron3ero, ob,ervar 	de•las. u 	. 

!-,Ji 	italt-naC.iOn.. 

611 e> tronjE r1 ha , In durantc* ,Igi 	slguc Blenda ac 

rtf1z51A 	 an,:4 u,nt 'or.: con 	mi 	iní.'is pero 	para 1 

p 	, 1 

t 	 Cd 



• * 	' 	— 1,esarrT)110 V. 
.111,1,r 

91. 

dei' las bases metodol6gieas• para analizar la estructura econ6-

mieá y social de nuestros :países (sumando a los de Asia y Afri• 

ca) en el marco de • la dependencia. Sin embargo, .autores 

••.cunScritos dentro de 6sta,.Oonsideran ann insuficientes sus 

trabajos, encontrando en ellos postulados que ameritan de mas-

elementoE a desarrollar para demostrar su veracidad. 

Enfoque disinto en la interpretaei6n de la dependencia 

es el que Fernando U. Cardoso y En() Ealetto dan en su libro 

"Dependencia y Desarrollo en Ami.Jrica Latina", escrito en los a 

nos de 19U y 1967, 

En este ensayo, la dependencia as como los cambios --

que se dan en sta, par ,2en sor provreadL:, concientemente por-

grupos s'.:ciale que se en::tientran en el poder, determina--

dos en nliima in,:aaniJia 113- ;a rela,:if?n que se guarda entre el 

meread, 1 cxteriel y 	eek-„nUft.1, sociales y politi 

interna!;. 

Para 12.-31!-'ept,. '.10,  dependencia que... se- 
,. 

examina 	re tende otc3-57,ar 	li1 	jiJar,elje de hechos y - 

h..; 	 n 	en un memento dado y GC 

! 	 11:;li 11'j505 que 15'ICCfl i! 
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ce a partir del análisis de los grupos sociales que cambian, o 

son producto del cambio de las fases bist6ricas por lal;,  que aT-

travieza la dependencia latinoamericana. En palabras de los au 

tores "podría decirse que cada forma histórica de dependencia-

produjo un acuerdo determinado entre las clases, no est:ático 

sino dinámico. El paso de uno a otro modo de dependencia, con-

Siderado siempre en una•perspectiva nist6rica, debió fundaráe-

en un sistema de relaciones entre clases o grupos generados en 

la situacilm anterior. De este moudo, por ejemplo, cuando Se 

rompe la dependencia coloni=al y 	produce el paso a la depen- 

dencia de Inglaterra, 	tieno como ::cstim al grupo de pro...,_ . 

doctores nacionale:,, que por el crecimiento de la base econ6mi 

ca -crecimiento nado ya en 	cOlonial- estaban en - 

condicion dt r, 111:›.1 tr': n 	u 

fuerzal-i 	graHa:: ai 

lo menos ira 	ituaci 	vio . iú) : DI 

de Inglat rra a Ja 	i 1 1. 

lerdo entre lar.; ditintas - 

dan 1.1 	.;:wr, por 
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Por tanto, despus de terminadas las Guerras de Inde--

pendencia, son los grupos que resultan victoriosos (burguesías 

agro-exportadoras), los que imprimen el ritmo de desarrollo 

nuestros países, vinculándose rápidamente al mercado exporta-- 

dor. Ellos, son 

cimiento de una 

lización que al 

los que van creando las condiCiones para el. na 

but guesía nacional preoCupada por la industria 

madurar, empiea a disputarle el pod r a la 

burguesía agro-exportadora ali'ánd se con las "clases medias" 

el proletariado urbano emergentes. "En cierto sentido, las in-

fluencias políticas prevalecieron sobre las economías en la de 

finición del proceso de inJustri 	por parte de los gru 

pos que llegaron al poder dosput, le 	. La preocupación por 

formar un mercado internJ capaz de 1?.:ti ular el desarrollo y - 

de conducirlo posteriormente hacio una expanlión autosustenta- 

da no surgió ni se transi r!r, k'n 	lítia efectiva a partir de 

sectoret:,  empresarial 	on r se un,-,e comento.„ vol- 

caron sus intereses ha- 	es,  tus a"l7, desplazando 

progresivamente a 	sec 	agrn rxp laderes y dándose 

9..i+0  l'ta de desarrollo na- 

( 	, a,aw.'1 

nferi-  de la 	}a { 
1 i Di t.: '£Se7 O 	0 
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del sector industrial y que é mismo se vincula al sector ex-  

portador a través del sistema .bancario y además a capitales - 

extraniero, van siendo cada ve', más fuertes las presiones con 

ro la 'ineficacia' del astado como empresario y contra el'pi  

pulismo corno política 

con el populismo y plantí una uva alían. a al seno del Esta7. 

o entre la urguesla na 	el cap 	1 monapoiista éxt n 

jero, Y el canii;io en la :on!c.r•: =1c'''t de alianzas, expresa el 

nuevo carácter de la di pe'ricienciri en América Latina, caracteri  

zándos por la ap rtu 	de lw m 'codos itit:c=r>nsc al contro l  

o como se 	11, "la nt er na 7:{»7nal i ..-L i6n del mercado 
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rigir, proponiendo los modelos culturales propios que puede te.  

ner una clase con aspiraciones a ejercer la dominación. En es-

te.Sentido la pugna no es entre corporativismo y tradición de- 

. moCrática sino entre elitismo tecnocrático y una visión del --

proceso de formación de la sociedad industrial de masas que --

sea capaz de proponer lo que es popular come lo específicamen-

te nacional y que. consiga transformar la reinvindicación de u- 

na economía más desarrollada y de una sociedad democrática, en 

la-. expresión de dimensiones que.  se  -articulen en el Estado como.. 

manifestación de vitalidad de fuerzas realmente populares papa 

ces de buscar formas socialistas para la organización• social 

del futuro."19 

ut1:0 de los autores cr,_1,2 la significación de sus traba- 

jos lo ubica COMe r(TPCISuntdnt,1 dk! la tecría '.1e la dependencia, 

es Theotonío POS 	...ompartiendo el criterio -con otros - 

intel ,.ctuale:, 	 el concepto de dependen 

cia surge en Amr3ri - a batina como resultado del proceso de dis- 

, 	teind 	y el ,.uLdes2irr..:.,110 ante la 

- 	:e ; 	2 	2rt , 1 1 i 

I12 2 	cia r ers una ilttigorlyl -- 

q 1, evo, :.-11‹. un 41  4' 1 	 Col) 14 - 

¡A 	r i t, ti "un elemento fundamental en - 

...a exíl.: 	.te 	 r_a 	"un f ocdr 14  „. 
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tructuras internas , s igr fi •..1 t 	 ; r•r:st.l.o corno un eno 
. , meno 	tóricID inuridia 	corno r•' r u1 	 cle• de 	rinci ion , expan- 

sion y consolidación del sistema capitall 

L;n este sentido, 	:dependcrrei¿ 

una s:ituaei6n ilndie3unant  en la (p..le un de t. ermi nado número-- '  

í .e.-' -.:otlit na sus 	onomi, •---, en t unciún de 	tros pa sus 

los 	cua 1.(-  s ii3s i 	meros , en len t 1 subo rdi n lllcos . 

La d ... pe nde,nc la 	irte 	1 	en ala división In- . 
tern 	nal '1'.! traba i O 	( 	rtrd t1„:  (.' 	- irr:.o. 	I( us trial 

11 .... 	y 1 im 	este 1... 	n 	1 	en otros 
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En cuanto -a las condicionantes más importantes en la - 

determinacián histáríca de la dependencia, se señalan: 

1. Las formas básicas de la ee nom1.a mundial, que tie-

ne sus propias leyes de desarrollo. 

2. el tipo de r laciones econími as dominantes en los-

centros capitalistas y los modos como 3C expanden al exterior; 

	

3, los tipos de relacdnes econ61 	tAG existent s en el- 

interior de los países que se articularon en la condicián de--

pendiente en ti seno de lar relaciones ecn..im cas internacio-

nales generadas por la expansián capita11sta,23 

Y a Partir de estas condicionanteb, se observan tres -- 

armas histárica-; adoptadas por la depei 

1. La dependen,:ia coloni 1, con rcial-exportadora en- 

la cual el capital 	al 	lanci 	, aliado al Estado co 

loníalista dominaba 	relac 	:tto 	lb t.9"1 las economías 

coloni ti ovf.,s 

te se comyletabi ci t 

...rras, m. Ca  

lie del comercio. 1 

1'i:1 :. 	l >nial le las tie--- 

) en 	pa See eg„.  
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3. La dependencia tecnológico-industrial, en el perio-

do de la posguerra, se consolidó en un nuevo tipo de dependen-

cia caracterizada básicamente por el dominio tecnológico-indus 

trial de las empresas transnacionales que pasan a invertir en-

industrias destinadas al mercado interno de los países subdesa 

rrollados.24 

Las dos primeras formas, como lo plantea el autor, -se-

orientan en lo fundamental hacia la exportación, razón por la- 

cual no se desarrolla en nuestros paises un importante mercado 

interno que posibilitara la conformación de una estructura in-

dustrial importante y que estuviera en función de las necesida 

des nacionales, 

Con respecto 3 la tere.er-a forma de dependencia.' y tal- 

como lo recalca Por; 1:anto5 	r,1.1 descripción, la producción in 

dustrial que se deu.arr.-::1a, k?,z,tá .Ju'!1.:., ta a las exigencial:. del 

mercado internaional de 	tate, per las liíí".aien-- 

tes caillsaV. 

El 	 ia eNilAetw.i4 

4D I7.e.1.1.,-Jr expL)rtalc-, r 	r •1`,v't 	 uerlitelh 

Al, comprar 1,  
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3. 	. el desarrollo industrial- eStá decioiv'amente: an 

i•-clidlonádo. por el. monopolio tecnológico que ejercen 	centros• • 

imperialistas.2.6 

Estas consideraciones traen factores negativos para la 

estructura econ6mica de los palscs de Am4.ri.ca  Latina, sUjétán- 

dolo en condicione!J de dependencia, por 	 cual es precisb..ed-' 

tudi ar en la comprr-nsinn del nuevo cara ter que adquiere la de• 

pendencia, insistiendo, "las relaci.onc u mun lales fundamenta 

les en el control monop6lico del gran capital, en la domina - - 

ci6h de unos centros econ6rnico y t inancieros soixe otros, en- 

el mon-,pe,li 	le una tecnología altamente -.-_'.ompleja..."2G 
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rigen a lo teoría dc de,-endenci ,"27 Per no sno escl, sino 

ia• 

deptuali,..aeil?n•de este concepto y lo• teor 1 léniniSta: deLiMpe. 

Para.. el autor,. 	bie n. 1 a ec(momla mundial es 

las- narUenlaridades.  (11.1 01 ervanlos paises sUbdesari olládos,. 

eigen• la. configurocin 	.ino interpreta i6n propia entilarcada•.. 

en lo dependencia, Bajó elJta afirMacilm, advertimoS én su •obra. 

T,1.. estudio del•desarroll 	caq pitoli,mJ en 	centros 

dio orir,en o la teorla del eclanlaIísm,r) 'y del iM,periá.. 

Elesindío 1e7 des rrollo de nue'Jtro países debe dar o.-  

que.. mas adelante Dor.:, Santos sei 	supuestos egul.voeos en la 

teoi.i.a.  de Lenin. "Lenin e 	que 	ucil5n de las. rala-.• 

para im'Feriolistas 	un 	, i=o en las econo- 

Mías een 1 I 	y ,:.11 	estaítnac. 
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.• tre7guerras. Por tanto,.. responde a la conformaci6n de• una -bur-

.....guesia motivada por establecer un parque industrial importante. 

.....en nuestros países, donde 61 bien. la.•baja del coeficiente de 

...importación influye como tódó fen6meno econ6mioo, no .es •1 ::H.cati..... 

••••sa fundamental, "la crisis del mercado mundial simplemente fa- 

vorece la. resoluci6n•de.  estas contradicciOnes a favor•de la.  in- --. 

• dUstrializaci6u en.  lo' paíSes que yl habían creado una cierta-.. 

base industrial anteriórmonte. Las fuerzás que llevaron a un - 

•.•cambio tan sustancial ,.n 1. 	;'t' ticas ecón6micas de los paí-• 

ses subdesarr Liados desde 10'.; áD05 30 y la.  segun cl guerra mun.  • 

dial hacia ac-5, son esencialmente internas,"29 

lesenandoti 	 rvadas por el capitalismq•-' 3 tuidencia, obs 

• latinpanericano 	considera que en l.ci m' a VD que .lu deSi-.-,  

•• •....gul11(4ad y ..:.01-nbilbr.n. 	1 	,Irl'ull 	*rae ina mayc„).r 
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Intentaremos ahora analizar someramente, el enfoque 

metodológico- propuesto por Vania Bambirra. en la interpreta--

ci¿in de la dependencia latinoamericana.* 

Su trabajo, manifiesta en un primer momento, la inquie 

tud .por establecer "una tip(dogía de las sociedades dependien-

tes" acorde a las particularidades de nuestros países y con 

los criterios siguientes: 

1. Estructuras diversificadas, en las cuales antes de-

la posguerra predomina el sector agro-exportador, existiendo 

sin' embargo ya•un proceso de ihdustrialiacl6n en expansi6n. 

(Argentina, México, brasil, Chile, Uruguay y Colombia. Estos 

serán denominados tipo A) 

• 2, Estructura prim,:.>ri- , .,rt 1t,ra, cuyo sector' seCqn- 

darlo estaba comí uer,lt An ea 	c,x,,•lulyamPnt 	por .industrias- 

artesana l es -ante s •11, i a Mund...a En estos ea- 

sos el prteo.indul..trializa - i!, 	"; T 	de la inte- 

gracin mnoptdica 	 Vene.'.uela Ecuador, Costa - 

Rica, 	temai , P, 	Pl ' 	I;iar 7, a, tfdaras, Pe 

pfibi,:a 	mlnieana y 

nto.- 
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Los países cuyas características los identifican como-

tipo A, comenzaron su industrializacián a partir de la segunda 

mitad del siglo XIX, aprovechando las circunstancias que en el 

transcurso de esta fecha y la terminación de 1.a segunda guerra 

mundial, permitieron montar, en algunos casos, un significati-

vo parque industrial. 

Lo anterior fue posible gracias a la compre_si6n de im 

portaciones, en aras de crear una industria nacional desde un-

principio. "A partir de esta situaci6n, se han creado las COM-

diciones para la utilización de las dividas obtenidas poi la 

exportaci6n de los productos del sector primario (agrícola o - 

minero conforme al caso) orientándola a la importaci6n de los-

equipamientos y materias primas necesarias para la instalación 

de fábricas en el, t rlitcl 	nac'ich111 doGtinad q a la produc- 

• .0i6n de bienesanterirmente aprovechando cier 

coyuntur t 	1 e n 	1a Prirra ,:;uerra Mundial y la Cri-- 

sis de 19  J. ; )11!aante rva hambirra- la - 

divisi6n afit c>I'r1ac.1011:3  111 1 tr.i!a 	inantiene a eh UD 

tuacin 
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Ahora bien, Bambirra estudiará como la causa fundamen-

tal que permite llevar adelante la diversificación de la es--

tructura productiva (industrialización), a la aportación de ca 

pítales, que en una primera etapa realiza el sector agro-ex--

portador con la finalidad Se pr ducir bienes de consumo livia-

no (textil, calzado, etc.) para satisfacer las demandas pro---

pias de los obreros agrícolas, de aquellos que trabajan en la-

misma rama, de una incipiente capa burocrática, así como de pe 

queños sectores de servicios requeridos por la estructura eco-

nómico-social en desarrollo. Durante esta primera fase, es im- 

entraeturado 

portante destacar que la burguesía agrario-exportadora, cubre-

sus necesidades sociales (consumo suntuario) en el exterior. 

Conforme se amplía la estructura productiva, se gestan 

nuevas ramas de la producción que a SU vez traen la conforma--

ci6n de la burguesía como clase quien comienza a realizar su - 

consumo al interior, tt ¡yendo por ende la ampliación del merca 

do y la intensilicación del de3arrollo de las relaciones de --

producción capitalista;'. Ver tanto, el aprovechamiento de las-

coyunturas internacionales dalas en lu primera mitad del siglo 

presente, tienen come marco d pot;,ibilidades los siguientes --

fat:to , (111 lo fUlld 

a) uri me rcddo nacional ya 

rkla, 	oapitali ta5,31 

L) Un se tor industría3 cuy,  pu:)ceso productivo esto- 

,n 

rt,jnidad a la#e cierto; 

ties 	P-:,1 .14tvi aif ..ten 	nduLtrial:.zaci.ón, se fort4104.04 



la clase empresarial (mediante alianzas con el proletariado, 

las capas medias el campesinado), y como hemos dicho, se am--

plifique la industrialización de sus economías. 

La si tuaci6n hist6rica observada en los países que lo-

graron montar una significativa economla nacional, cambiaría - 

radicalmente al termino de la segunda guerra mundial. Con la - 

consolidaci6n de Estados Unidos como el centro hegem6nico mun-

dial, se desarrollan como nunca antes las t'uer¿as productivas, 

expresando las características más representativas de la fa e-

imperialista. 

¿Cómo ,eper Ite esto len6meno en América Latina: "Pro-

gre .vamente, el capital extranjero -norteamericano- penetra - 

en el .:;ector manufacture o, ahriend y dominando los nuevos 

.ectoret, prductivQ13 trad uonales et funcionamiento deja a - 

? 
eGto3 la alternAliva e 	1:ert 	L 	debido 	 la duren 

tnp! t (11'21 

1? 	 Irll!? 
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Pera si bien, antes de la posguerra se importaban 1(4-

bines •de.prodnCoi6n en..oalidad de mercancías, a partir 'de:es-

...tafecha'. adoptan la •forma de. capitales,.soteticndo mediante...u- 

na.tayor tecnol.ogía, á la 	nnestrw, desnacionalizan 

do as ramas de produce 6n 	ainámleas. 

Considera¿An mpor r ,e a.dest'rar en .el libro de Va- 

....nia•Bambirra, es que alguno paises gia'Tentina, Brasil y M6xi-- 

có) 	no .obstante la 1ley:',:e introducci6n de capitales' logran 

• desarrollar un importante sector de bienes de producción 

....que las ramas que se YuOlven más•actívas en la• posguerra' (clec 

trónica, aeronáutica, et.) permanecen como patrimonio del 

gran capit #1 extranjero. 

,?Int tízíndo le e¿• lí)r. que el panorama mundial ©h-- 

servilen la posguerra u,  r 	;Gin 	.ina nueva divisí6n inter 

n ional d 1 trabajo y a, el 	que adquiere la de. 

pendencia en At6rica batina 	 ngloteradoa 

transnaeí 1 11V 	Ifit›.. 1 :' 	"Frv 	;üiente 3 hechos: 

, 	tope p ra el Vence- 
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sacias para la expansión del mercado interno, que permite la 

supervivencia de estructuras tradicionales, como en el caso de  

la tenencia de la tierra. Si el capitalismo dependi otu renun-

cia a enfrentar el problema de la expansión del mercado inter-

no, éste pasa a ser un problema cuya resolución tiene que ser-

planteada fundamentalmente desde la perspectiva de las clases-

populares.33 

Por tanto, las caracterlsticas adquirilas por el capi-

talismo latinoamericano, lo enfrentan a contradicciones tales-

como el desarrollo restringido de1, mercado interno basado en  - 

mere dos pract icamente urinario s Con tan-to se mantiene casi nulo 

el mercado en el campo al eneont 	fu,rtemente arraigada la 

roducción pr_in,ario-exprtadol ), la In ipaci.11.1 de una inten- 

do a la estructura oci-i.cii.)nal en r?nstas (exp 	taci(Jn basad  

más en. la u( 	t ra ha j o - 	 producti 

d 	 1111 1,4 éiz1 	 rni) 	y la con 

trad.iciei6n ,,ntre eI 	Wa 

del e= 	11, 
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Corresponde concluir la reseña de la primera parte del 

tema que nos ocupa, con un intento por resumir los postulados-

que dan cuerpo a la teoría de la dependencia bajo los supues---

tos de la obra más acabada e importante en la formulación de-  - 

la dependencia en Amt2rica f atir 	1404, referimos a las aporta-- 

ciones de Ruy Mauro Marini. 

Su libro más conocido 	es como el a: ,vera una intro 

ducción sobre las conlusiones a que ha llegado, "susceptibles 

quizá de contribuir al e'fuerzo le otros que se dedican al s-

tudio de las leyes del desarrollo del capitalismo dependien--- 

te 	"31 f 

Se al irma.al. principio• de su obra, que es en la pri- 

mera mitad del siglo pa.;ado, cuando propiamente se puede ha--- 

blar de la vinculación de Amórica Latina en una estructura 	- 

hlt'n definida así como . papel que le corresponde jugar en la 

división internacional del, traba jt , co r .drendo con las gue--

rras de ín ependencia de nuestros países, el rápido desarrollo 

de la gran industria en Eural.--a. 

Sin Émbarr., , "la .inser én 	Améri a Iaat nu en 1d eCo 

M14 '1 	."-ilit5td pvy- ,14 u 	un n,  no 1ov-t. 	(ice a l46 

g 	que, l'>itint  e, en 	1c j,d't 	 isi,31(;t3 el p4o 

p/ duccillin de Plul7vil 	i'da."35 	decir, en Cuanto 
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del trabajo (transformaciones tecnicas en el proceso de traba-

jo). 

Para Marini, factor indispensable para comprender los-

cambios ocurridos en la forma de explotaci6n, 	el abarata--- 

miento cle los bienes-salarios en los países europeos, cuya so - 

luci6n se encuentra con la integrac15n de America Latina al --

mercado mundial como abastecedor de materias primas baratas. 

"La oferta mundial de alimentos, que America Latina contribuye 

a crear, y que alcanza su auge en la segunda mitad del siglo 

XIX será un elemento d cisiv.-.) para que los paises industria 

le 3 confíen al comercio exterior la atencifJn de sus necesida - - 

des de medios 1k Gubsistenc 1. El efectc <11= lieha oterta, se 

rá 	1 di' ri i i.lUir s 	el Va 1 jr 1 11 	14 ,i 	fuer7...1 'e trabajo en los- 

paises induntrial 	, perm 	quo el incremento de la - 

productividad ,,;(2 	 11 la Mel S 

. 11 ,3(1 
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Este fen6meno lnalizado por Marini en Amárica Latina,- 

b1.11104rWia.de  Mar1O• de eta , lo cual permite una rápida reposi-- 

5UPerexPlotaciN as! C.~.  en el fu 

g:ierra) e llevará adelante por la fal 

ci6n del 	'.ab 	wi.(do ante la efiMera vida que  tiene (i3 

ta sujeta a ( 

tuvo 

ta 1( 	 L.1 otra r, r.,n 	pk..!sg, •::sern que - 

1 4 ‘.4 a en el exter or 

4 jh interna-- 

110. 

tividad. "3'1 

Ahora.. 	el • -i.ntercambio desigual. obviaMent,• TeperiCa • 

te en la ganancia dr las•bUrgueSlas.latinoamericanas, teniendo 

• es. aS qué imprimir- tina .mayor exic.taeln• dé la-fuerza•de.- traba 

jo eomo:repurso• posible dad -  las particularidades. hist6riCas, 

•.permitiánd les••compen-ar la •d 	en 91.  Mercado interna- 

ciónal.•al iagarla por a,jo.de su. 	lor Es•deeirS.e .1:i0 Una U•. 

prexplotaci6n del. trabajo T,(. resalta ser la pieza clave 9o7  

• moteremoS para entender.elcapitalismo.dependiente,•. 

es primeramente posible (aproximadamente desde 1840) por la a- 

''.j0 de eiveulación,- 

' -e en la arzever - . e 14, 
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división de este proceso en dos partes. Primeramente una esfera 

baja de consumo, propia de las masas explotadas, las cuales du 

cante esta primera frase'', satisface sus necesidades al margen 
del mercado capitalista o se ven incapacitadas de resolverlas 

normalmente (reposición r1 la fuerza de trabajo) por la super-

explotación. Y uno . fera alta de consumo que satisface sus ne 

cesidades (consumo suntuario) en esta etapa en el mercado sirte 

ri0P. 

AS1, el beche de que Qn.l.o pa5ses 	ntrales• 	actImu 

ladión de. capital se base en lo capacidad productiva, 11 Am6riCa 

Latina debió hacerlo mediante una oeumullción fundada en la su 

Peren''--;ón del trabajad r. En 	;ta ,.:e nt adicci6n radico la 

esencia de la dependen,— latincri,  alla. et 7G Y mis adélant 

refiriónd -  é 1 	--wc1(_) o, 	producción y i.l eirculaciLn- 

de mercInc;:las 	1.-_ -.1rte de 	trabajad r 	senoi 
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industria. Este cambio obliga a trasladar la esfera alta de 

consumo al mercado interno de nuestros paises, y nos parece, 

determina el carácter de la producción industrial. 

El fenómeno anterior, CU posible uacías a la expan—

sión de las burguesías nacionalel y al nacimiento de ciertos 

estratos medios -engendrados debido , 	industrialización-

por el hecho de crear o expandir el mercado interno bajo una -

producción sujeta o de terminada por el consumo suntuario. Esto 

a su vez, libera a la producción industrial de las exigencias 

que imprime el sal rio del trabajador dadas en los paises desa 

rrollados, "En primer lugar porque, al no ser un elemento esen 

cial del consumo individual del obrero, el valor de las manu— 

facturas no determina el valer de la fuer 	de trabajo,— En 

segundo lugar, porque la relación inversa que de ahí se deriva 

para la evolución de la oferta de mercanclas y del poder de 

compra de los obreros, es deeir, el hecho de que la primera 

':renca d costa de la reducción de.1 	',.in 1.. 	por la supereXPlo- 

lción del tral jo 	no le crea 	 lemas en la 

esfera de. la , "ti 

Para Marini, 	 emento lun lame lr1a.1 que CIMN ter i 	4  
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doras y la industria electrónica en general, la explotación de 

nuevas fuentes de energía como la de origen nuclear etc.) y el 

monopolio de la tecnología correspondiente. "111 

Sin embargo, el desarrollo tecnológico 'impuesto' a --

nuestros países trae por ende que la superexplotación del tra-

bajo (como baja o nula capacidad adquisitiva del obrero y en - 

general de las masas explotadas) y la produccion de bienes de-

consumo duradero, rebase la capacidad de consumo nacional en - 

ciertos países del Arca, obligando a riesgo de enfrentar cons-

tantes crisis de sub-consumo, emprender la búsqueda de merca--

dos mas allá de sus fronteras evitando as5 la crisis de reali-

zación. "La exportación de manufacturas tanto de bienes esen-- 

ciales come de productos suntuaric,s, se convierte 	"rices en- 

la tabla de s 	de una economía incapaz de superar los 

factores S d1srupt.ivr,11; "1111: la afligen. 1)esde proyectos de 	nte-- 

gración 	rel:j(Jna] tr  subregi n,1 hasta el diseño de po -• 

litiQas agre13ívl 	intern¿Alionall. 	en A - 

m1:.rlea 	,»1 	 • 	de la vie3 

mia exportad 	te ie:'il:' ,l •lue 	e. 	en 
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país de origen, se describe con mayor amplitud, e incluso a---

lronta la defensa del fenómeno en la enlicacién del desarro-

llo económico de los países capitalistas dependientes más lesa 

rrollados, La anterior no fortuito, ya que Brasil se puede- 

identificar "como la más pura exprsi6n niel subimperialismo en- 

nuestros días,"43 

En el prefacio que acompaña a 131.1 obrea desde la quinta 

edici6n, Marini plantea que el proceso de superexplotaci6n agu 

dita la concentración del capital aún más cuando éste se ve --

complementado a partir de la segunda guerra mundial, por la ab 

sorci6n de técnicas modernas en los pa5ses dependientes (11,.. 

el sector industrial), trayendo cambios significativos en la - 

producei6n que itciementan 1. 	de,;igualdade- entre las ramas - 

industrialesasl como en el seno dei ellas; en la circualcián - 

de mercanclas al cict ti'r'ar'' á 	pr,DPcr,  i6n entre producción y- 

consumo l  obligan( 	.on 	res,...,Ivet la contradieci6n median 

te la intervención del Estado en 	ecrnomla que imprime uno - 

4.1itr1hInit2n 	j,resa 1 del in 	-o y la exportaci6n de 

t, 	. 

trae consigo el, 

	

lel trabaju 	HL 

t; e 	r; 4; 

i junto de ~-

ira per tanto 

endat 

stem, 	t4 

Y o 
; „ 

i6n 	XXI U- • 

X 'X 



b) a partir de las leyes propias d:2 la economía depen-

diente, esencialmente: la superexplotación del trabajo, el di-

vorcio entre las fases del ciclo del capital, la monopoliza—

ción extremada en favor de la industria suntuaria, la integra-

ción del capital nacional al capital extranjero o, lo que es - 

lo mismo, la integración de los sistemas de producción (y no - 

simplemente la internacionalización del mercado interno, como-

dicen algunos autores*),44 

Es a partir de estos elementos, que el subimperialismo 

es definido corno "el surgimiento de puntos intermedios en la - 

composición orgánica del capital a nivel mundial, a medida que 

este progresa en la integración de los sistemas de producción, 

así como la llegada de una e onomla dependiente a la fase del-

monopolio y del ca a.ita tinan(iero. 

)trc re 11 tan e las eX,," 
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Es decir, la imposibilidad del desarrollo latinoameri-

cano -probable en los treinta-, se ve frustrado en los cincuen 

ta por la irrupción de un fenómeno nuevo que es la entrada ma-

siva de capitales extranjeros, 

Durante este período se da un estancamiento del marxis 

mo debido entre otras razones, al papel que juega el Stalinis-

mo y la III Internacional en los 30 hasta su desaparición, re-

-percutiendo gravemente en el movimiento comunista internacio-- 

nal y por consecuencia en Latinoam6rica, inspirando los "fren-

tes nacionales" y la "unidad a toda costa" como estrategias --

centrales del reformismo y claves en la subordinación de las - 

clases oprimidas por el sistema, a la sutilmente ideología bur 

guesa,* 

Se desenvuelve entonee el pensamiento económico de la 

clase capitalinla que a partir de las experiencias incendia—

rias de los anos veinte, ve en el consume: la forma de evitar -

la crisis, pugnando por Una mayor particip ci6n del Ehtado$ 

por Una distriLuci6n del inpr e't ) fu excedente económico) que 

vi te en el 	particular .ie esta tal..4, el entorpecimiento 

del si . ma, ...71 ente marc 	11,%+:1.4 dentro torb 
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enla•dináMica capa tal.i. ta. Acontecimientos tales como el 

partir del crédito pú-- restablecimiento del mercado mundial y 

encua-- etc., obligan a pensar C11 

percusiones que esa nuo.'a -  fase trae, manteniéndose los traba- - 

-, i bagt • quienes ie teórico de  •,.• influyendo determinantement,' 

del excedentf.'1 el la corperaein transn cional gigante, en la- 

baje°, el deGarrol o de una nueva revoluciún cientlfico-té ni- 

dren dentro del estudio e int.erpretac.i.6n de estos cambios los 

, 
cuales se traducen en una mayor concentracion de Capital y en 

una internacionalizaci6n del minmo. Sin embargo, tardará va7-- 

rias décalawel-intelectl revolue onario para ..entender las re7.  

más difundidos bajo el manto de las e:periencias tenidas 

durante el periodo de entre -guerras. 

En eGte na co u, camos los traba os de Faran y Sweesy* 

pendentista, mant enon ,,us preoeupac )--- art la MaX1M1 ación 
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a" 1,tal 

i'ens4A 
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cuanto al no rompimiento metodológico de la teoría de la depon 

dencia y la Copal. Es decir, ésta se mantiene bajo la misma es 

tructura teórica, con diferentes intereses de clase por enfati 

zar el aspecto ideológico, pero que sin duda, no hacen posible7 

la comprensión real del problema, Si para la Copal, la indus---

trialización se vuelve la solución para llevar adelante el de-

sarrollo económico armónico capitalista de nuestras economías, 

el hecho de que ésta se de mediante la entrada masiva de capi-

tales -atendiendo Sus intereses, mas que los de la comunidad - 

en su conjunto-, obliga a la necedidad de buscar otras alterna 

tivas, pues es difícil de concebir así. el desarrollo '(capita-- 

lista). 

Tornando su propuesta vemos que tan sólo se sustituyen 

ciertos conceptos que en esencia 
	atienen un mismo significa- 

do, buscando concluir en la justificación del socialismo: al -

deterioro de los términc:.s de intercambio, se le antepone el in 

tercambio desigual; 	la relación centro-periferia, el de me— 

trópoli-satélite o, desarrollo-lubdesarrollo, Por otro lado, - 

si se contcontunden coneeito:, 	reperincs totalmente distin- 

tas; Al de (liwitaliliffi l  ,1 le del endewsidl al de explotación - 

t 

t '1  

vi :15f ,, 
,bif.:„.1 en 1.A 

1 /1 	:,re por lo anterior, 1610 

fati 1 en que s miran bajo 14 P4C 

t::1,41 de la socied4d c4pítIllie 
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por 

Al interior de esta corriente, se observan críticas de 

unos autores hacia otros, donde unas vocea:., el análisis depon--

dentista resulta funcionalista, estático, sociologizante', 

'economista', pero todos dentro de la misma conceptualización 

errónea. En otras palabras, al seno del erra,  mismo: en la mane 

ra de tratar el consumo y el excedente. Incluso corno  vimos, 

distracción cae en tipologías de paises avanzados y menos 

zados prescindiendo del carácter desigual del capitalismo que 

traduce al crecimiento en un elemento que sufre de la constan-

te cambio con diversos grado de intensidad impresos por la co 

herencia del capital en los mementos hint6ricos, además de tm 

pedir ver la espina dorsal de la situación latinoamericana -glo 

balmente, 

En este 

nuestros países se "Init icutan 	lutivamente, inido la acumu 

lación del harr.bre, la mi~ia y la encentraci6n del ingreso,- 

el ocia smo ern - 

ti 	r 

r*,4.tr4 	 urri4 

,?14  

1 Ve 

los cambios de- 
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capitalismo, sino una consideraci6n distinta manifiesta en el-

proceso de circulaci6n. 

Así, el imperialismo se transforma en una política a--

doptada por los países desarrollados an la perspectiva de rea-

lizar los capitales que nc tienen cabida al seno de sus econo-

mías. No es aprehendido como la fase superior del capitalismo-

que expresa su dimensi6n mundial, el desarrollo como nunca an-

tes de las fuerzas productivas y el proceso ascendente de con-

centración y centralizaci6n de capitales que obliga a la b6s-

queda y competencia en las ramas y en las zonas donde es mds  

rentable la ganancia. Mas bien 	la deliberaci6n de los mono- 

polios necesitados de realizar el excedente econ6mico sin cabi 

da en su país de origen al'C'itar 3e 1 c1s p ,qibilidades de consu 

Me. 

La exportaci6n de capitales dentro de los teo 

ricos dependentistas, un prcUl ma 	1 Inanllestado por Le- 

nin, Lejos de s 	un 	,ento propulsor que ak„ lere el desamo 

capitalista en 1 0 	 los Mantiene etl el 

rano, 	le abbien00 114 btecha (10: 	• 
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mulación, siendo los paises con mayor importación de Capitales 

en América Latina, en un periodo de desnacionalización progre-

siva del capitalismo mundial. 

De ahí que esta forma de concebir el imperialismo y la 

exportación de capitales -como rasgo de éste- al margen de l 

complejidad que reviste estudiarlo como un todo, haga ver un - 

capitalismo 'sui generis', donde se da la diferencia entr,  

cimiento y desarrollo e incluso se hable del antidesarrollo la 

tinoamericano, afirmando la imposibilidad, como hemos recalca-

do del desarrollo capitalista en-nuestros p4:1.ses 

cuencia de esta conclusión es la 'marginalidad' de la pobla— 

ción a la educaci6t1, a la satuJ 	a la vivienda $ 	c. 

Guelve en id esi‘eranza de un nuevo acon 

cer-spcial, aunque 65te yamlt..¿In 	depenlint 

rticipaildo don .12,astaítedá 4iHett, 	el hambre no- 

espera' el soc alismo 	t 

Hemos 'vi 	) que 	...r11: a 

f„ 	(11.1t ,  

tecnoT giea , e . - 
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Probablemente el error de esta aseveración se encuen--

tre en ver el desarrollo "clitsico" del capitalismo, como el e-

jemplo a seguir por los países atrasados (producción en un 

principio de un fuerte sector de bienes de capital). Pues si - 

bien en un primer momento, la industrialización se da hacia 

bienes de consumo (duradero y no duradero), en la medida que -

la acumulación adquiere dentro del contexto nacional una diná 

mica capitalista propia -en el marco de la internacionaliza--

ci6n del capital-,'se exige la producción de bienes de produc- 

. 
clon e incluso de aquellas ramas que supuestamente son patrimo 

nio de los países desarrollados (in(ustria nuclear, electróni-

ca, etc.) 

La movilidad que el capital tiene hacia las ramas y zo 

nas donde la ganancia es mayor, conduce sin deliberación algu-

na, a que tanto los diversos sectores de la economía como la - 

tecnologIa, se intinulacionalicen. La atirmacilal anterior se con, 

firma en aquellos países que como hemot,; insistido, comenzaron- 

tardíamente• su desarrollo caHtalista I) 	sin embargo logran- 

tse en el comercio mundial. Es 	como Brasil y 1-16xicA 
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A las alturas de la década presente, cuestionarnos el 

hecho de pensar que la exportaci6n de capitales ya sea como ca 

pital dinero o como capital mercancías, hipertrofie estanque-

o no desarrolle las economías latinoamericanas, Nos atrevería-

mos a afirmar que éstos-acorde a las necesidades del mercado-

mundial- juegan un papel significativo en la consecnci6n de u-

na autonomía relativa bajo fronteras nacionales con el objeti-

vo de evitar el entorpecimiento del .,.interna. Asímismo, éstos - 

se entrelazan con la burguesía nacion 1, fortaleciéndo la con-

formaci6n de grup s industrial , monopP)licos que alquiercn ras 

1 gos imperiali 	, c 	con el E:31.dd9. bajo esta perspecti- ,  

i-0(..jemol!LcOr.ipr,741der.cóm practícdmeite en•qii.hel,ra•la matriZ- 

de _ala importante empresa automotri 	tilial en Méxi o ocu- 

pa uno de los primeros 1,.a,a:es en el ramo, Nes referimos a la-

Chryl,ler, 
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la CircüláCi6n sé: hace con •él. 'objeto 'de diferenCiarse de la e•-•••• 

conomiaHpropioMente 	demesirdu . que (1 secretó del capi•. 

li mo'se halla en la producción siendo ahí-donde reside la .e,f• 

sencia del, d.stema, para Marini4 -.iroulaci6n es .pieza clave • 

en la construcci6n de su propuesta,' • 

quizás el-  errgr.mel 5d015picó .tust 

• que al ¡lartir. de •la•cireul4c16n...SO in mal paso irrecupera-- 

ble a mitad del sendero, comprometedor que .frustra todo inten-

to posterior por desplazar el estudio al proceso de produccicin 

capitalista, pueG al est 	Jtad;:i 	Id 16gica aparente se ha 

ce imposible a rue-go de que .1 m ,delo pierda su coherencia- 

retornar el camino real, 	 ndrá que , ser concebida 

por la C.irculac.i6n y r 	de :wrcanclas. 

  

Tomando ¡ rti ' trabajo de Vid 1 y -- 

Vier st 

 

::riticas sobre las- 

categ orlas principale ex de uis 	Mdrini. 

En es1,1 interpret cin de)  
.,e nt ista, si 	'3/1 obserVa- 

MO1/ Clili c , en 	 f 	¶ 111' 	f=ctd hace la historia,- 

14:3, 

11U 	1 ,,- ! lo - 11-;ii!uiente la su- 

-14.,=t4lite iiu k,  plica estti 

fiar Je uXtr4e 

, ig441 

*.! 	 V41Or 

t r 

'wh40.0.• 

la 

vi,  

le VI 	# 



125. 

•.bajo -- en el modo-  de producción capitalista y como su ubica su 

expresión salarial. 

Una de las implicaciones-que tiene•la 'interpretación -• 

de Marini, es el hecho de que el consumo obrero no entra en el 

proceso de realización de las mercancías, manteniéndose como - 

constante en toda la argumentación. Este hecho, es el que •vié-

ne a determinar los cambios y la orientación que tiene la eco-

nomía latinoamericana, desde la fase agrario-exportadora hasta 

la sustitutiva de importaciones a través do la•industrialila-- 

.. ci6n. Industrialización bida en la Produccien de bienes de 

consumo duradero. por las caractertstiex; del consumo obrero 

la -forma de explotación a la que es ti sometido. 

Siendo ajeno el CI:Ti:j=0 obrero -rerGiei¿Sn de la-fuer—

za de trabajo- a la circulacin -capitaliSta, es inconcebible - 

la posibilidad de yratar la extr_iceión-expropiaCión de plUstr 

bajo, fuerza de traba -1( y Jalirli'y, como conceptos re!eridos al 

modo. de pri.. ,d‘iecin 	 reprodaeitm .del 

eomprfid la 1eprn , 1ut ..„: 1ln 	1,:ran 

la rul:rza de trabaí,"'ill. 

	

Una ki 	nos barue p1111.11- , Ite 	li.Tica 
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lugar dentro o Fuera de la Fán Ica constituye, Pues un elemen.-

to de la reproducción lel cap] 1 en la misma forma que la lim. 

ea que tenga lugar durante el proce 

o de"trabajo o durante los intervalos de interrupción. "47 

onsc(„u(no 

)o se realiza al margen de la esfera Capitalista, el c',ario

como retr,i ación o p wo paa ,.., ci.tn de la misma y como  

categoría, deja de tener contenido t n la'acteristic 	in 

trínsecas de la re 	6n social histórica -1 1 sistema. 

lln _J segunda re 1..xion3.<r1   a parti r pie suponer que 

las obreros 	-!.sumen dent
'1. 	

marco c‹. 	 Pero al gra 

traba- de que óst 	3)c mi te 	 n 	fuerza <, 

. 	Esta cons1 de ,- 1 	-lar'-,- 	ct X' os hist6rico 1 

oir 	 ) 

1 	qu 	la determinan, :()Ilda _ 	la ,, 	ib .,1 	d de reprodu 

n 	rd 	mí n 	¡.0 t+' 	 -ir 1 	de 1 e a 	y por ende 

el pi ¡ny' 	( 	e 	, a 	 del apit'lismos 

pai¥el ijuet.12' TIC: 	1 	, e 	l,e prS,  - 

duc 	rJIerc1 	 , 1 	oh joto d rf 4 
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la superexplotación desde un primer momento (1840), debido a 

que consideramos como fuente importante de interpretación, el 

desgaste de los suelos europeos que deduce la peculiaridad de-

la ganancia latinoamericana en la renta diferencial de la tie-

rra durante la fase agro-exportadora. 

Concluyendo, la confusión entre miseria y explotación - 

y el descuido en la relación que guarda el capital variable --

con el plusvalor, y éste con el capital total, conducen a cen-

trar el análisis más en función de la 'pauperización del pue- -- 

que •• blo' 	en la extracción de. plusvalor, así como los cambibá 

que... el desarrollo 'c pitaii,ta .,.incremento de ras Fuer; as Oró., 

ductivas -. :trae tip;irc jada en la 10r1l.3 de explotaci6n 

le plusvalía relativa).. 

Encontrando la superexp 	aCi6n su coherencia en un.  

s 01;1. 	eirculaciU di i)r(!iido de lols'elementós 

ciaiet3.d 1 prpcuso produCtivo, l 1 Consecueneía$ resultan 

.....homtAnte cuest enah1e.,:; en lo referente al mercado int mos.  

ef'imerc el :consumo obren©,- 

	

encont j'A"ir'lo Ji íL.l 	de 1t1 c4r,'ulaci6n, 1a realizatJ46n•d0 
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las mercancías emergidas del proceso de producción, con el ob-

jeto de evitar la crisis. Se da el subimperialismo. 

Para nosotros, la debilidad de tal conclusión reside - 

en no diferenciar el consumo individual y el consumo producti- 

yo, y qué determina la ampliación del mercado interno. "En 1 

concerniente a la cuestión que nos irr cresa,la del mercado in 

terno, la conclusión principal, de 1a teoria de la reali ación-

de Marx es la siguiente: el crecimiento de la producción capi-

talista y en consecuencia del mercado interno, no se lleva a - 

cabo tanto en función de los objetos de consumo como de los me 

dios de producción. En otra palabra-, el crecimiento de los - 

medios de producción rc . sa el de los objetos de consumo, "48 

1)e ahí que el metcado interno d 	uda sobre todo del 

consumo productivo, e 	c la demanda de bienes de pro-- 

duccitm 1, que empuja, acrecienta la aeumul. 	ampliada de - 

capital. 

La al i mación ante i. r como advertlamos anteriormente, 

es comprobada -a rietm de  abusar cc,n mi nsistencia- particu- 
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Buscando terminar este comentario critico y haciendo - 

referencia a la pequeñez del mercado interno que obliga llega-

da la fase monopolista a exportar manufacturas bajo velos u--

bimperialistas, leemos en el trabajo de Claudio Vidal y Livio-

Viera. "Dado el retraso del sector 1 en los paises dependien-

tes, las exportaciones -.incluidas las di productos manufactura 

dos- juegan un papel muy diferente al de una simple fuga fren-

te a Un mercado interno inexistente. Lo que Mariní no entiende 

es que estas exportaciones tienen, dentro del esquema general-

de reproducci6n de estos países, la 1unci6n de proporcionar -- 

las divisas que permitan la adqui ici6n de bienes de equipo e- 

senciales para la capitalizaci6n de la plusvalía extraida."49 

1:1, SUBDESARROLLO ECOÓRI 	1:N.  M'UY A LATINA, 

Dent.ro de. 	de. la iependencia. res llta a nuco-•,,  

tro parecer, una .'orrionle Tic patti Pando de los Sneamien- 

tos más 	.uteral 	que ienti! 	 4 
	

dan '"Oht nido a esta teo-- 

rld 	dos 
	

)ízar '1 	-arca do int 	1) 	- 
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lismo en los paises avanzados llega a su fase imperialista, --

trayendo repercusiones importante ;a nivel mundial y por tanto-

•• en Latinoamelrica. 

En•el terreno político, su propol¡ición se puede dife- 

•...:renciar de otras concepciones dependentistas• por su estrategia, 

la Cual desplaza la lucha de cIaceS•por.l.a...lucha de bloques, 

.siendo la pugna capitalismo -socialismo, 'la contradicci6n cen--

Aral en la fase imperialista. Cabría seiialar que de este evite 

rio participa Theotonio Das Santos, 

La vertiente* creemos, tiene .como principal exponente-

a Alonso Agui lar` Monteverde, autor de más de una decena de tra 

bajos donde concreta de una manera coherente y clara los plan-

teamientos generales que dan vida a lo que. se conoce como el - 

subdesarrollo econ6mico en América Latina. Lo dicho anterior--

mento -además que nos ayuda 4 enfatizar conceptualmente las di 

•,: 

 

ferencios primordiales entre los autores vistos anteriormente-

en este c pltule- i  adquiere una im,  rtanci a que rebasa los C411 
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ra adjetivar dinámicamente a nue tras economías, en CSte caso,-. 

adquiere 	lutij( 	( 	-Ia h}.,; 	i ca repre e tando.,- 

un Conjunto 	uta() ) 	ales 	se 	1  icionan de una ma- 

nera estructural.  

Afirmando lo licho 	intento píe esclarecer dicha 

categoría leemos. "El subd 	como algunos suelán 

pensarlo todavía hoy, una , 	po, un estadio inferior o inicial 

mas o menos incipiente t-1 desarrollo por el que hayan pasado 

en otros tiempos 1 os na o , yo 1 ndest ri o zados ', no es tampo..' 

	

..... 	. 

cO un desa iuGte supon le 	y poso e 	sus eptible de estudiar 

se 	 n el mar .1 de la te 	-,i t r`a i k 	no 1 del. equ ilibr 	,i-.- - 

mera de la mac 	a  :'ynos i 	, 	monos In de correglr-, 

se medio t_e tal o cual pe 	, 	canee, En rigor es- 

t 1 fen6meno his 	, 	1 	4 	stréC-ha 	n 
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Charles expresa: Para entender' las particularldades que revis-

te la lucha de clases en Am6rica Latina eG imprescindible rete 

rirse siempre, y en forma simultánea, al doble marco en que sP 

da dicho fenómeno: 

El contexto nacional enmarcado por la historia, la go° 

grafía y definido por la dinámica intrInsecc de 1,IC, fuerzas 

productivas, la intensidad y las mismas formas que cobran los-

conflictos políticos; contexto de la- cociedad a latinoamerica 

nas, que vienen a ser Goeiedddes capitalistas bantante difieren 

ciadas entre sl, en canto ni 1 de ( esarrollo económico arga 

n4zaci6n social y configuración política, 

En segundo lugar, el marco máG amplio del sistema capa, 

tal:iE ta en que se .insertan nuestras coceadad s, lo que as so 

mete a la acción le las, leves renerale;:, 	dcGar llo y funcio 

nami ntó del sistema,'I 

nm¡ ntant» 	i.Zur (J:;Tvj- 	eurr,iente 4( 

viert  que f 11; 	1 udUle 	 -.1ü una f• 

particular 	ivo 

de las djv 
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"crecimiento hacia dentro" resulta muy pobre ante una realidad 

exageradamente rica en acontecimientos que ocasionan cambios -

en la misma situación de subdesarrollo. 

Ahora bien, una vez que hemos comprendido la necesidad 

de abordar el subdesarrollo a partir de las consideraciones in 

trinsecas a nuestras econom.as y aquellas que sucediendo a ni  

vel mundial traen repercusiones importantes en el desarrollo - 

de 'éstas pasemos 	exponer 	tentando er aliados de la bre- 

vedad-, cómo es clue este 	ipua, 

Una vez ti m nadan lis Guerras 	Ind )endet 

mienta a fluir a la noam6'ica c 1. capital extranjero, en un 

Primer momento 	bandera in 	, f'randes clifieultadc  

debido a la aún rl la 1 	!I 	po,. 	rte, n 

concebida 	,a 	 a 

nos". Sin em 	 léG 	,1 
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ros pasos de desarrollo capitalista, éste se verá limitado por-

la temprana presencia económica extranjera. Al respecto cita--

mos "La presencia del imperialismo en la atrasada economía la-

tinoamericana produjo un impacto desgarrador comparable al de-

la conquista europea. Cuando apenas comenzaban a rehacerse de-

la lucha por la Independencia; cuando bajo el impulso de la re -

forma liberal la naciente burguesía empezaba a dar la batalla-

y ponía ya en peligro a las viejas 'oligarquías de la tierra y 

de la sangre'; cuando se perfilaban los primeros rasgos de las 

repúblicas mestizas recién emancipadas, irrumpió un imperialis 

mo extraño, depredador y agresivo que habría de 

cimientos mismos de la estructura socioeconómica 

na."52 

'onmoVer los - 

latinoamerica 

Pero si bien la forma coma incide el capita1 

vicano influye severamente en el desarrollo, elementos que po.-. 

demos nombrar como internos serán igual de importantes en - 

cuanto a la acumulación de y la extensión del mercado- 

interno. Porque el h( ho de que ej. c l r talismo tenga como anlp 

cedente en América Latina, el impac tc 1.íe lra época colon 41 

de m nora vio' r 	imponen a 	e 	pueblo No/agio 
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un acelerado desarrollo de la industria y la aparicián de una-

nueva y emprendedora burguesía, en Latinoam6rica se configuró-

un modelo distinto, cuyos signos más caract risticos serían la 

dependencia y la profunda desigualdad en el desarrollo nacio--

nal la desintegraci6n regional, el estancamiento de la indus- 

tria. y la presencia 	burgue, ia- de una clase•.dominatite-domi•• 

... en vez de 'manos invisibles' y mecanismos automáti 

cos e ajuste, lo que Latinoamiwica conoce son alcabalas es--

tancos y monopolios en vez cl un E t.ido guardián... lo que -- 

hay son gobiernos autoritarios y dictatoriales 	.; en vez de- 

empresarios ahorrativos e innovadores surgen rentistas ocio—

sos bur6cratas ineficiente!., jerarcas militares y latifundis-

tas e intermediarios insaciables, que en conjunto delapidan u-

na parte sustancial del excedente econ6m3co, 

En síntesis, lo que aparece en Amt,rica Latina es una a 

cumulaei6n de capital y un mercado interne 	 dando pau- 

ta a una dependencia estru t 	al de s arrollo lento Y d 

gua', a la coneentracIn subempleo c róni co 

de los medios de produLcin, 	

11.“.ri 

r tant,.: -; ii 1 ,4 pauperizae4611 

los mío 	frente a enriquecinii. ¡tos di 	n4•• no menos, 

Coitvendrla aclarar que ei. un punt.. integrante del. sub,  
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mundial capitalista-

En lo que concierne al mercado interno, éste padece 

desde su nacimiento deformaciones ocasionadas por una constan-

te fuga de capitales, una concentración del ingreso que además 

de impedir que las masas participen en una rápida extensión de 

éste, trae por parte de los detentadores de la riqueza un enor 

me desperdicio del excedente económico reprimiendo aún más su-

dilatación. Es decir "Una parte sustancial del excedente econó 

mico se destina a actividades improductivas y económicamente 

innecesarias como el mantenimiento de costosos ejércitos y 

cuerpos policiacos, publicidad y propaganda, engrosamiento 

la burocracia 	una red comercial hipertrofiada y tras de - 

todo ello, todavía queda margen para que una minoría, en ver--

dad privilegiada obtenga .ingrecos elevadIsimos y disponga 

una capacidad adicional de de:. Marro en 	que !.,, e 

las escasa!: di...isaz; que debieran destinarse a adquirir los bie 

nes esenciales de 	producción que reclaml un desarr0- 

110 acelera&,"51 4 

Lo anu,ri<Yr 	 enm iderar que e] mercado 

lnter'ri 	 o 13( 	 VI'Z un met 	internaeio- 
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último tercio del siglo XIX- bajo la presión del capital ex---

tranjero. 

Reiterando, la importacia que tienen los rasgos histó-

ricos que sellan la etapa propiamente colonial, así como la --

temprana presencia del capital extranjero en el mercado inter-

no y la debilidad de la acumulación de capital traen por conse 

cuencia el surgimiento de "... una economía deformada y depen-

diente distinta al capitalismo tradicional o clásico, pero in-

dudablemente capitalista..."55 

Por tanto al estar ausente una base industrial nacio--

nal en el momento en que ciertos países se vuelven imperialis-

tas, se clausuran para nuestros países las posibilidades de un 

vigoroso desarrollo capitalista independiente, abriéndose cada 

vez mima en el tiempo, la brecha entre los uaíses avanzados y - 

los subdesarrollados. 

En el transcurso de las primeras década s del siglo ac-

tual, pese a laG oaracterísticaG que adquiere el capitalismo - 

en Arlirica Latina ¿Ite 	Jdirma y so desarrolla de una Mane-

a acelerada, trayend trinlormaciones profund,r, en la es- 

tructura u 	1 y 1 ,:.111tia 	C. nut 

A ditereul le al !un 	t(•r(' 	d 
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En un país tras otro la burguesía se enfrenta y a la postre de 

plaza del poder a las viejas oligarquías semifeudales, las que 

a partir de entonces van siendo definitivamente relegadas a un 

segundo plano, como fuerzas independientes opuestas a la bur--

guesía. Con el ascenso social de ésta y el creciente desarro—

llo de la industria y los servicios surge el proletariado... 

Las formas románticas y mutualistas de organizaci6n van siendo 

sustituidas por los sindicatos, cuyo peso empieza a dejarse --

sentir a partir de 1914 y sobre todo después de 1920. Y aunque 

los intereses contrapuestos de los obreros y la burgusia se de 

finen cada vez más con mayor claridad, la debilidad de los pri 

meros y la habilidad de la segunda y la necesidad de luchar --

juntos contra enemigos comunes de dentro y de fuera, contribu-

yen a mantener al movimiento obrero latinoamericano sometido -

en buena parte a lo,; dictados de los gruvos dominantes,"56 

La Crisis de 1929, traerá severas consecuencias para -

las economías latinoamericanas, pues al contraerse el mercado-

mundial tanto la deManla como loe precio de las materias pri- 

mas, .proven i entes do nuestr 	paises bajar ti catastr6ficamen-- 

te, Ast, al dejar le 4( u4r e:l factor ex!erno como el motor de 

crecimiento (Japitalista, la t-ontracción e nuestros meroados o- 

impone la nec 
	

d -en AlfUnlis libes de la regiln,, de poli- 

ticas a la New dei mui 	tiepo para reflexionar en las bon 

dales 
	la t•,.! 	es,.4., t.; e ya 	yrie 	eL la teoría de la 41114 

dela 	de 

1"::^.;-41 
	

c. 77,c.) en 4014" 

	

t 	 • • • I -1  



139. 

nas economías latinoamericanas, los efectos de la crisis, ----

traen los primeros pasos fuertes de industrializaCión sobre u-

na base propiamente nacional, permitiendo relativamente la am-

pliación del mercado interno y una rápida acumulación de capi-

tal en aras de llevar adelante un desarrollo autónomo propio.-

Sin duda hay que dejar asentado la importancia que para este-

propósito vendría a jugar el Estado, pues si bien éste comien-

za a participar desde los anos veinte, a raíz de tal aconteci., 

miento, intensifica su acción, imprimieno un desarrollo bajo - 

características propias de un capitalismo de Estado.* 

En síntesis, "La década anterior a la segunda guerra - 

fue sin embargo de gran importancia para América Latina. El co 

lapso financiero de 1929 y la depresión económica subsiguiente 

abrieron los ojos a los. sect( res más consei-entes de la hurgue-

sia latinoamericana y pusieron de relieve la incosistencia de-

las posiciones cosmopolitas de.! desarrollo de nuestros pue--•—• 

blOs que en esencia fincaban las posibil dades de pró0eso en 

la subordinación al comercio exterior y los movimientos inter- 

nacionales de eapil 1, El pan-rama desgarradc''r y el 
	

lu - 

desequilibri,g de ]on 	tre nta hicieron ver r. 	LOO mil 
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columna vertebral del desarrollo económico ..."57 

Ejemplificando con nuestro país, Aguilar comenta. "En-. 

tre la crisis de 1929 y la terminación de la segunda guerra --

mundial, el capitalismo de Estado se consolida definitivamen-7  

te. El capital extranjero, en cambio pierde importancia relati 

va -sobre todo a consecuencia de la reforma agraria cardenista 

y la nacionalizaci6n del petróleo y los ferrocarriles- en tan-

to que el capital nacional adquiere mayor significación, espe-

cialmente en los años de guerra, en que las grandes 

sus 

potencias- 

beligerantes aflojan el dominio que ejercen en 	mercados -- 

tradicionales,"58 

LoS comienzos de la segunda guerra mundial, traerían -

transformaciones sustanciales en la historia de Amórica Lati—

na. La necesidad de materias primas por parte de las naciones-

involucradas en esta conflagraci6n mundial, vendría a favore-- 

cer las econ Mas productoras de 6stas, donde algunas de ellas 

ya con una incipiente industrialización utilizarían las divi--

sas para expandir en lo posible dicha proceso conocido despuls 

como de "sustituci6n de importacion ;II 

1‘91114tmo, a 10  pa I' que e illtensi 1'. ioa 14 acc '41 del 

tad( lleg4ndo 9 1 1 ralizarse.tanto eh la cigrloultura pomo.ef1 

la industrl 	•late i eanuda 	1 1li jo 40 eat.11eO,• PerQ 

ei'a che 1013 #Plu ante 	r 	.(ue. 44top se> ir,erm4t4n.ProP)4M0a. 

oxpl 	 frhinerl.a Petr,,Slerf 
t  

EI 

ay e C>) 1  tiu de lainda 

7, A 	Agu 
58, 	0 ...s0 

  



guerra mundial, su radio de acción se amplía o se diversifica-

abordando al comercio y a la industria en los países más aVan-

zados, colaborando así a acelerar la sustitución de importacio 

Otros rasgos sobresalientes de los años cuarenta son - 

los cambios entre la estructura pohlacional (rural/urbana), la 

expansión de estratos medios al desarrollarse los servicios, 

el fortalecimiento de unce burguesía industrial que tcmpranamen 

se liga al capital extranjero, y otros fenómenos no menos 

importantes que traerán la modernización de algunas economías, 

"Desde los años cuarenta el desarrollo latinoamericano 

empieza a cobrar' creciente importancia en el marco de una in—

dustrialización 'sustitutiva de importaciones', Lo que ésta --

persigue es producir intex ormente sobre todo bienes de consu-

mo que hasta entonces se habían importado y que debido a la ex 

Pansión del mercado interno y a la concentración de la riqueza 

y el ingreso en poder le una lurguesla en rápido desarrollo se 

demandaban en vollmene:.; Lrecientes."59 

Por la cita arriba escrita, deducimos en los notablen- 

~:es que se dan tlui ante e transeuro de los cincuenta, uno 

trin¡f.if~iAL V..1.1it al de 	efiti 4,,t lit 	)ne)miea y social de- 

regie)n. 

"L, iii'iEEil.aid 	,1 ;fill, as! :/incetída, no de14, sobre - 
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mente las fuerzas productivas se afirman y extienden las rela 

cionesde producción capitalistas, aument la importancia tela 

tiva de la industria, se acelera el proceso de urbanización, -

se  modifica la estructura de clases, se consolida el poder bur 

gu6s y sobre todo una nueva oligarquía monopoli sti y en el 

marco de una cambiante división internacional del trabajo y bit 

jo la influencia creciente de grandes consorcios transnaciona-

les Be reinserta la economía latinoamericana en el mercado 

el sistema capitalista mundiales, estrechándose y volvilndose-

más complejas las relaciones con los paises capitalistas más a 

vanzados y diferentes tambin, aunque no menos graves, las 

formas y mecanismos de la lependencia, pues muchas de las nue-

Vas y más importante:-; u tividddes quedan en el poder del capa-

tal "extranjero, "1 

La stTanla gt rr 	‘n sí m' 	xpre,  caml es que ro 

voluci flan el sint 	muntiia1 capit-ili.ta, y cen su culmina-- 

JO 	hd de nuk-,  ei n 1 311d41. tal. capital extranjerN 
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co, ampliación de la participación del Estado en el proceso --

económico y cambios sustanciales en la correlación de fuerzas-

al conformarse el bloque socialista, que entrelazados sellan -, 

el proceso de industrialización y explican el - tránsito en pa.1.--

ses como Argentina, Brasil y México a la fase última de desa--

rrollo capitalista con las particularidades que el proceso de-

subdesarrollo le imprime,* 

La estrategia burguesa puesta en marcha bajo el manto-

de la sustitución de importaciones, esconde una intensiva ex--

portación de capitales, la cual tempranamente sacará a la luz-

las contradicciones que la agudización de la dependencia trae-

consigo, pues ésta, se maluifelltarl con mayor claridad no sólo-

en el terreno económico, sino en el político, sncial, ideológi 

co, en fin, en todos los aspectos de la vida social. capitalis-

ta. Así, a medida que la criis ,:apitalista** arudiza las con-

tradicciones del subdel:;arr,-11o, se C—nielZ4 a oLservar rec 

llegados 	anos 	el impaet, que el .apital extranjero 

tiene en la balanza de pago::, el cual le os de aumentar el ex- 

cedent( u,tra 	 la v,-:(114,-Jmía, L: 
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disminuye llevando a que Amó rica Latina viva en un constante - 

endeudamiento hacia el exterior. En esta perspectiva, pueden a 

preciarse como causas de la del-di:id d en el sector externo, la 

inestabilidad de los precios de los productos primarios (AmItri 

ca Latina a6n en la década setenta fincó en un 80% su comercio 

exterior en productos primarios) el cesto de las importacio—

nes as>_ como la inflexibilidad de muchas de ellas (a veces la-

imposibilidad para poder importarlas), la competencia que difi 

culta la incipiente producción minufacturera, y en general to-

dos los problemas que de manera directa o indirecta, afectan - 

la balanza de pagos trayendo importantes desajustes internos - 

en nuestras economlas. 

Lo anterior incrit a a pensar que en coincidencia con -- 

los 	,2tos de la Rev lución Cubana, comienzan a vislumbrarse- 

lo primeros raisw 	c.1 tic ), -pollticos & ideológicos-, nó del 

modelo adoptado a partir de 	posguerra, sino de la cris 

del capitalistill del subdesarr llo latinoamericano. Estd crieiu 

Man 	- 1 gl(balen nte a 1 1ntr3.-  i 	1 1 	!.... - senta, 	conCr9 
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8% y 4% respectivamente, para el producto industrial -- 

y agrícola. 

- Las tasas de inversión tienden a elevarsd, pasando 

en varios casos del 20% y excepcionalmente del 25% del 

producto interno bruto... El peso de la crisis no obs-

tante se expresa entre otros en el hecho de que aun en 

los países donde".e alcanzan altas tasas de inversión,  

el crecimiento económico suele ser lento debido a que-

eimultáneamente se eleva, y a menudo aún con mayor ra-

pidez, la relación capital-producto, 

- 	bajos ta is (le crecimiente•econ6n11ó0: e expresan 

en el mercado de tl haló en alto niveles. de .(1emp 

3uhempiee. 
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ye a suavizar la presión 'sobre los' recursos ..finanOleH-

ros internos, los precios aumentan rápidamente y las 

presiones inflacionarias son muy severas, lo que sin 

duda obedece a desajustes reales -no solamente moneta-

rios- muy profundos, 

- Bajo la crisis, se acentúa la desigualdad del desa—

rrollo y se vuelve más inequitativo el reparto del in-

greso y de toda la riqueza socia1,61 

Estos fen6menos si bien, como hemos dicho, traen e 

crecimiento de algunos países del área permitilndoles pasar a-

la fase superior del "modelo" ) el proceso llevado a cabo con-

la posguerra -sustítuei6n de exportaciones- se traducen en se- 

rios problemas para el 	italismo del subdesarrollo. Y es asá 

porque ya para la d6cada de los sesenta, el capital monopolio - 

cada vez ili : l.ilicil e l desarrolle econ6mico, acentuando las - 

def°Vmac )nes :11n; 	 á o 	con 1 	1 nacen nuestras econo - 

das, Y 	ende, 	e;) 	in 	que en los Iltimos cltJ1 
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llo, Y la política del Estado en materia fiscal y financiera,-

de precios, industrial, comercial, sobre inversiones extranje-

ras y de fomento del consumo... contribuyen a mal utilizar ci- 

excedente y hacer crecer a menudo explosivamente y en condicio 

nes onerosas y lesivas para él interés nacional, las deudas ex 

tranjeras."62 

Lo anterior, permite explicar por tanto, la imposibili.• 

dad de un genuino desarrollo nacional a la manera como lo pin-

taban jugando 4l. futurismo los ideólogos de la Cepal,- pubs 

• 

la- 

realidad contraste de nuestros pueblos, obliga a afirmar el 7--

fortalecimiento progresivo del gran capital monopolista:que PU, 

ra 1974/6 encontrar á la méxiMa expresión de la crisis laiinoa-• 

mericana, siendo la intlaci6n y el desempleo fen6menos.inheren 

tes ...y. permanentes- del capitalismo en su caráCter. de estructura 

les, que permiten cowilorar el paso a una cuarta fase., dé.•desa 

rrolio de la crisis general capitalista. 

De er,te 	de4rende tambin, la agudizacifm- 

. y cenlralizaci6DOs. yapital, sjbve tdo en 	11111,s avan 

Leidos de la repint. bliga a pensar 	una ma',r socializa - 
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o fundamental la - • • raci6n de Letinoamórica, eo pua mide c 

4 de Hyamu,1 en cal id 

lucha antimperialista y 	1 	onal a 
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no sólo nacional, sino internacional cristalizada en el enfren 

tamiento entre la burguesía en el poder contra el proletariado 

en el poder, la correlación de fuerzas en el cambio social la-

tinoamericano, influirá de manera determinante como lo mani—

fiestan la Revolución Cubana y la progresiva acumulación de -- 

fuerzas del bloque socialista 	 ulo por la Unión Sovióti- 

ca. Al respecto. "Aunque enforma no mecánica sino dialóctica, 

la cada vez más grave contra icción fundamental de 	apitalis- 

se expresa a la vez en el creciente antagonismo entre el ca 

pital y el trabajo, ahora no stlo como expresión de las contra 

dicciones internas del viejo sistema sino como contradicción - 

capitalismo-socialismo o sea entre 1 ; capitalistas y los tra 

baladores que al tomar el p,;der y empezar a construir una nue- 

va sociedad, y sobre tcado 	I ol:i dar f std y convertirla en un- 

nuevo sistema internajona en deGarrollo, dan a lea contradic-

ción capi tal-traba jo una nueva y más pi funda dimensión, "63 

De ahl que 	estrat gia <i 3eeulr' en cuanto a la libe- 



pio), quisiéramos insistir en las tesis básicas de esta co----

rriente con las palabras de dos participantes y portadoreá de- 

su interpretación, refiriéndose a la crisis del imperialismo 

su política hacia Latinoamérica. 

"Los rasgos y tendencias del imperialismo, la reactiva 

ción de su agresividad, parecen estar determinados fundamental 

mente 1) por la crisis general y cíclica del sistema capitalis 

ta, 2) por el exacerbamiento de la contradicción capitalismo--

socialismo y 3) por la correlación de fuerzas internacionales-

hoy desfavorable al viejo sistema capitalista."64 

En este mismo sentido se lee: "la acción imperialista-

tiene hoy otros caracteres; maS la política de todos los go---

biernos norteamericanos posteriores al de Hoaver, demócratas y 

republicanos, sin más variantes que las determinadas por los - 

cambios políticos en los países del continente en su devenir - 

histórico y sobre todo en la correlación mundial de fuerzas - 

por el surgimiento de un podei.,,w.:,  sistema socialista, la forta 

loza adquirida poi el Movimiento le Paíse- 'L AlinLidos y 

Importantes hechos contemporáneos; 	sido Ulla 

iMperiali ta pal 4 reforar la dLminaciU de los (rohop0- 

)311a3141. 
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REFLEXIONES CRITICAS EN TORNO A LA TEORIA DE LA DEPENDENCIA 

Hemos insistido a lo largo de la exposición sobre la 

dependencia que el hecho de que sus apreciaciones teóricas se-

basen en el marco de la circulación -menospreciando la inter—

pretación del proceso productivo o en su defecto manteni6ndolo 

estático-, conducen a diGtintas propuestas politicas que se - 

disparan lo mismo hacia la justificación del "status quo' impe 

rapte, como a la necesidad de un cambio social radical en aras 

de la liberación de las masas oprimidas. 

Amparándonos en la sencilla pero creemos significativa 

reseña llevada a cabo, consideramos vislumbrar, tres posiciones 

relativamente definid , y diferenciadas por sus conclusiones. 

I) La primera de ellas que calificamos como de derecha 

tiene entre otros importantes representantes a Fernando H. Car 

so" y se refleja incluso en lo que 61 considera como la teo 

ria de la dependen'.  a . La suma aritm(nica compuesta por las 5-

porta0i0nes de la et al, y el studi "sociológico" de las 015 

idleB Y el .impurialisinoe 

t en 	primer momentorticip4 Esta corpl 

I,s del naeneid -sin ' algunos de sus 	prenentantaB 
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lustro de los setenta, a negarla como explicacián de la reali-

dad latinoamericana, abrazándose a las preocupaciones últimas,. 

de la Cepal y encontrando en el estado, al sujeto hist6rico --

del cambio de "modelo alternativo" de desarrollo capitalista. 

Lo anterior tiene su raz6n en la repercusieln que las - 

tesis de Sraffa -como ganador de la Polémica de Cambridge- tic 

nen sobre esta corriente, al grado de que Cardoso postule a --

Francisco de Oliveira como el neoricardiano enterrador de los-

grises y oscuros neoliberales latinoaMericanos. 

Bajo un marco telirico que enfatiza el consumo improduc 

tivo (individual) corno la piedra angular de su sistema, pasan-

a la afirmaci6n en un principio de que lo que está en crisis o-

no es el capitalismo, sino el modelo adoptado en los cincuenta 

basado en la sustituci6n de importaciones para pasar a otro cu 

yo eje central lo conA.ituye el 	ipítal financierO internacio- 

nal.* 

2) Una segunda intepretaoin que se desprende al seno-

te orla de la T-Tendenk:ia, e:, .1 que justifica comocon--

tradiceí6n tundamentaí JL1 twindo actual, el enfrentamiento ca- 

'ínlV'..111c:' un 	burocrnticQ 
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bre la •situaciónr que priva en lo_ panes del este, radica en • 

la rei vindicación de un secialisMo buro rát co a .partir de:...-

los avances que se han dado en la educación, la ;,alud, la pla-• 

_•nificación central, etc. , sin comprender •por el carácter idéo7  

logico de tal afirmación., fenómenos nuevos en estas spcieda•---

dds,' 

•• der. - Está. aseveraCión que Carece de una profunda reflexi6Wso•• 

A partir del matiz ideológico que esta corriente asume, 

se torna imposible comprender acontecimientos tan importantes-

como la invasión de la Unión Soviótica a Hungría, Checoslova - 

quia y Afganistan, simpatizande con la politica de la URSS ha-

cia estos paises , bajo la argumentación de la "infiltración im 

Es e caso de la reci nte convulsión del proleta- perialista". 
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En la perspectiva de pensar que la correlaci6n de fuer 

zas entre bloques, determina la dialéctica de la economía in—

ternacional y por ende de los pueblos, se descarta el papel que 

en la historia juega el proletariado dentro del contexto capi 

talista y del que vive en el bloque de paises con economía cen 

tralizada, para ser la ayuda condicionada de la Unión Soviéti-

ca la que hace posible el paso hacia formas superiores de desa 

rrollo, abriendo aún más Id correlación de fuerzas en favor de 

esta Última, Continuando la misma idea, creemos que al cosifi-

carse el estudio del proletariado por el traslado propuesto, - 

difícilmente se puede contemplar satisfactoriamente el rol de- 

acción Social de la burguesía y la burocracia respectivamente* 

3) La tercera propu 	creemos se enc  encuentra a la z-- 

quierda de las otras dos; su representaci6n se personaliza en- 

los criteriw; d Ray Mauro Marini, Gunder ['rala} ml menor me- 

dida en Van i Bamb rra, La non mamos com de izquierda porque- 

reivindica 0 la 

toria latin ,ameH 

bagaje te6rIL de 1G1,  
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'tiento, observamos un acercamiento 'a la comprensión científica-

de los intereses del proletariado latinoamericano en la b6s--

queda de una estrategia correcta y de clase. 

¿A quien corresponde la teoría de la dependencia? 

Los años cincuenta como escenario de pruebas de los 

planteamientos de la C lai, dan un f(a.ifimeno vital que nos ayu-

da a explicarnos el surgimiento le la dependencia. Este es, el 

rápido crecimiento de la eseolaridad a nivel universitario,  

particularmente en los paises del cono sur (Brasil y Chile en-

lo fundamental), lo cual viene a caracterizar a esta década en 

sus finales por una super-producci6n de trabajo intelectual, 

Al aumentar la oferta de profesionales, dándose los --

gérmenes del proceso de proletarizacién tendencial de los mis 

mos, se angostan lo' canales de acceso en 'Jala dad de estratos- 

privilegiados al interior 1 	sistema dominante que termina en 

Su "marginalizaci6n social" moni 1  a esta ya en los sesenta. 

En t.,1 mismo senti 	c.cnsiderame: que la imposibilidad- 

social que tiene la 	capitalista y al interior de ésta 

el stado para atender 	r 	idaden de=l profesional univor- 
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mo total a todos los ámbitos sociales que al tener como contra 

parte a la Revolución Cubana y su proyección social durante 

sus primeros años, dan luz al surgimiento de la lucha armada - 

por el poder mediante la guerrilla y SU justificación en buena 

parte de los casos en la teoría de la dependencia. 

En nuestro país, este fenómeno se da tardíamente qui--

zás por la amplitud de funciones que tempranamente adopta el - 

Estado -producto de la Revolción de 1010, el periodo cardenis- 
:' 

.ta en suma un desarrollo muy vasto de actividades económicas- 

y sociales intensificada a partir de los años sesenta- pero --

que no lo exenta de vivir este proceso expresándose, creemos 

nosotros, en los acontecimientos de 1968. 

Concluimos pues, bajo el atrevimiento de considerar a-

la teoría de la dependencia más que como respuesta de los inte 

reses del proletariado, como la exprel.;ión y a la vez la pro---

PUesta del intelecto pequeñó..-burguIS radicalizado ante una rea 

lidad inquieta y de comportamiento sumamente complejo. 



ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 



Durante la década del setenta se observa en América La 

tina la extensión e intensificación del desarrollo capitalista 

Este hecho, con todas las metamorfosis que trae consigo no es-

fortuito, expresa el carácter universal del capitalismo y por 

consecuencia, la internacionalización de la reproducción am---

pliada de capital, donde Latinoamérica viene a jugar tenden---

cialmente, Un papel más importante en la marcha del mercado - 

mundial, 

El proceso de industrialización se lleva a cabo en bue 

na parte de nuestros pa.lses, adquiriendo cambios cualitativos- 

en los más im-ortlntes que les permitcn pal;ar 	lila etapa supe 

rior de tipo intensiva donde lrl industria pesada se vuelve 

rectora de la acmui ulac,i6n de ctq ital. An ,, máti, la socializ 

e1.6n de la prod 	ion, 	premi as que hacen posible en-'  

les paises mát-; 	.,..,l paso 	fiase propl ktment.e del c 

pitalism monopolista dq,? Estado, la .1a1 desde el punto d. 

tu leninista re9ulta la 	- 	de degarrel 	apitali5t4 
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te que se establece entre las mismas. 

Trataremos de llevar adelante una modesta reseña de 

los elementos más generales de estas dos vorrientes en el en--

tendido de que nuestra limitada capacidad tan sólo nos permití_ 

rá plantearlo en calidad de primeras reflexiones de una proble 

mágica que merece aán más de lo que nosotros mismos creemos. 

La primera vertiente que se expresa y divulga con gran 

rapidez -fundamentalmente en el primer lustro de la década pa-

sada-, nace hermanada a los planteamientos que al seno de la - 

Cepal reflejan el pesimismo sobre  la orientaci6n "consumista"-

que tuvo el modelo de tjuGtituci6n  de importaciones aseverando 

su declinaci6n en ciertos paise y el paso hacia un modelo más 

avanzado de desarr ol.lo r u., antecedentes, los encontramos en 

los trabajos de. Mara  Da Concepqar 'l'avares, realizados durante 

los anos sesenta, que tienen por objeto comprobar la crisis --

del modelo brasileño propuesto por L.1 t S)ai en sus inicioe dan 

do pauta al lsurg,imientn de otr basado en la dinámica del edp 

tal financiero, 
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a concepción expuesta asigna tan lugar importante al 

Estado en el nacimiento y consolidación del capitalismo finan 

ciero en determinados países del área*. Ya sea mediante una po 

lítica fiscal, salarial a de financiamiento, el E todo gen ra-

las condiciones favorables para una entrada masiva de inversio 

nes extranjeras a] sea de las ramas más lucrativas de la eco - 

nomía.,En este marco, si bien sí  din importantes avances en el 

desarrollo capitalista temPranamente 

lo elementos que conducen a u crisi  

írlgrel-10  de las inmensa mayorías en fayor 'del capital financie •  

los problemas de rcril.1zación de m-  canelas Se igud1zan ten 

\ 
denc 	mentel 	- sionanc gre:.' 1 	rno 	la economía,/ 
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ron en los anos sesenta- como marco analítico de interpreta- -

ción de la realidad latinoamericana. Tal rechazo se fundamenta 

argumentando las posibilidades de superación de la superexplo-

tación del trabajo, y la ampliación del mercado interno a par- 

tir del cambio de modelo capitalista, y en otros casos por su-

incapacidad (de la teoría de la dependencia) para contemplar - 

metOdológicamente el papel que la nueva empresa internacional-

tiene en nuestros paises, Otra diferencia sustancial entre es-

tas dos interpretaciones, es el hecho de que mientras para el-

ala izquierda de la teoría de la dependencia, la salida a la - 

problemática latinoamericana se encuentra en la revolución so-

cialista, para esta vertiente, es posible resolver la situa—

ción social de los sectores pauperizados al interior del capi-

talismo. 

Esta posición ha tenido una amplia aceptación en toda- 

Amórica Latina y particularmente en 	 COtlxi, donde ha sido ex— 

presada poa un amplio sect9r de la intelectualidad y  La buro—

cracia entalal*, Dada la nalaraleza de sq5 proposiciones ti" - 

de a eMpre.;ar el unt de y j li ueic$ 14UraeraCia VIt41:41 refOr 
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nuestro entender, de dos tipos fundamentales. 

'El primer tipo de error, consiste en su perspectiva 

subconsumista, que privilegia el ángulo del consumo individual 

y el mercado como punto de partida del análisis económico, en-

detrimento del ángulo de la producci6n y la reproducción de ca 

pital, lo que se expres necesariamente en un tipo de análisis 

incapaz de superar el niv.,1 de las 	,ariencias, Este punto de- 
/ 

partida te6rica se concreta en una propuesta política reformis 

ta que postula la lucha por una capitalismo más benevolente pa 

ra los grupos más oprimido.': de nu straca paises donde la ganan-

cia se distribuya "j' timente". Es decir la tarea se dirime 

en la blsqueda de alte -natívas de diw;art l lo distintas a las - 

experimentadas en lit;:-.., dC., 	51!!.... Ja antelA 	, dentro del mismo 

contexto -2apitalis 
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reproducción de capital, resultado de la aguda concentración y 

centralización del mismo. 

Con esta afirmación, podemos entender la necesidad que 

éste tiene de gozar de cierta "autonomía relativa" para afron-

tar los cambios constantes de la dinámica del capital, respo--

diendo no sólo a un sector (al capital mcnopolita), sino a la  

burguesía como clase en su conjunto. Sin embargo, esta indepen 

dencia que tiene el Estado para actuar está claramente limita-

da por la lógica del funcionamiento capitalista, ya que s 

bien, óste puede rebelarse en un corto o mediano ilazo contra 

las exigencias quo precisa la vida del istema, en el largo --

plazo se paga caro tal aventura como lo demuestran las dictadu 

ras del cono sur. 

Para esta corriente teniendo como entidadgeneradora - 

del cambio al Esta& la estrategia é cristaliza en la necc i. 

dad de 	altar a 	wdi. nte Id 	de und buro 
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términos de su abierta defensa al capital financiero - 

internacional, amparándose en un marco teórico alterna 

tivo que tiene en su análisis al Estado como sujeto --

histórico, omitiendo la lucha de clases o en su defec-

to, contemplarla como mero apoyo de las acciones que e 

manan de éste. 

- En el terreno económico observamos: 

a) Asimilación vulgar del pensamiento neoricardiano-

que divorcia la distribución de la producción, ubi—

cando la contradicción fundamental del sistema en el 

campo de las apariencias 

b) Sumado a lo anterior, su marco teórico económico-

tiene tademdá con soporte, el pensamiento sub-consu-

mista -particularmente c* las tesis de Batan V Swe--

sy- n gand la ley del valor,  y la baja tendencial de 

-em la tasa de nanine 1 	las leyes fundamentalts que 

rigen el 	ma, 	Jnundo el des'lazamlent de - 

la contr 	hdamenta 	una ilimitada cipaer- 
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- intimamente vinculado a los elementos económicos se-

hallan sus consideraciones políticas, sin las cuales 

sería imposible lo justificaCión de las primeras así-. 

como la coherencia de su esquema. Las principales pre-

misas serían. 

Una adulteración del pensamiento de Gramsci que con-

secuenta la contusión entre Sociedad civil y Estado*,-

así como un abuso excesivo del concepto "autonomía re-

lativa" del Estado de Poulantzas que fuerza la acción-

estatal ilimitadamente, al grado de divorciarla de las 

leyes materiales que rigen el capitalismo. 

La otra vertiente -ailn joven- tiene como coincidencia-

fundamental su inquietud por rescatar la ortodoxia marxista en 

la bisqueda de una rigui Iza interpretación de los factores so-

ciales que se comportan en la actualidad como el motor de nuera 

tra historia. 

Esta preocupación es producto de la enorme difusión 

114° 	rnarl.;',¡2m0 tiene mundialmente' durantela acacia posada y,  

ratringidca. en Latinclambrioa. 
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ea:que sirviera para c3<.t?ií1J.a , u propagaeion a partir I la re 

cuperaci6n y asimilaci6n del hc cho mismo. 

Deducimos que la reivii 1 del 	do marxismo no és uni 

linea. porque al seno de es 	e inc dencia encontramos pósiciof 
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Dentro de e a corriente observamos una tendencia aún 

más joven que se expresa en el ámbito internacional así como - 

en la apreciación de la siempre compleja realidad latinoameri-

cana- Esta tendencia de pensamiento revolucionario, tiene como:  

principal elemento aglutinador, la recuperación - de la ortodo-

xia  marxista en un esfuerzo por vincular el análiSin teórico - 

con una práctica política de clase, proletaria*. Es decir, se- 

*, Entre los autores que trabalan en este intento por recupe- 
rar la ortodoxia marxista, podríamos mencionar. 

a) Plano Teórico: David 'J'arfe y Paul. Bullck "La infla- 
ción, la crisis y el auge di la pos-guerra", Anwar' Shaikh "So-
bre las Leyes del 1nürcambio DeHgual", !-:uzanne De Brunhoff -- 
"Teoría Marxista de la Moneda", Chri 	Palloix "Las firmas 
multinacionales y el proceso de internaHonalización", Michael 
A. Lebowitz "La actual 	de la teoría ceoniea", Miguel- 
Angel.  arca "la teoría de los tre:; munhw y la universalidad-
de la lucha de clase", All.wrto i),i)1,ne,lo "Notas en torno al e-
clecticinmo; apunt,  Lira la r,,cn,.;trucción te6riea de un argq 
mento de Marx", 	 "1 i Ley tendencial de 14 
calda de la tasa de l'Iban 	 Alulowlro Da 	- 
"La nivelación d,' .i;a ta';1 	ci (-apitaliLmo contera 

ráneon l  üte, 
1,) Anfii 	1 a 	 ; 	 , - 

J, Henrich'. y 	 leVt 	 ,1,,,111.3„,:i,,nal del -- 
trab4j0", Juan 	i , "Internaciowilización y Regiohall 
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busca en esta perspectiva la superación del divorcio- entre la 

economía y la politica, parafraseando aquella vieja oración --

que la realidad se encarga de darle vigencia de que la políti-

ca tan sólo es la prolongación de la economía. 

Entre sus propuestas fundamentales encontramos como --

contradicción fundamental en el escenario internacional, la -- 

que se establece entre la burguesia y el proletariado que lm--

tdicil ver a las clases sociales como los sujetos históricos 

del cambio social y a su vez el desplazamiento de la lucha de, 

bloques y estados a un plano secundario. Asimismo, esta pugna, 

pór. un . soCdalismo democráticos y•desarról.10 una crítica... constan 

te a las nuevas formas teóricas que asume el reformismo (euro-

comunismo, la e rriente neoriciird.lanra, aquellas que atrofian 

el pensamiento gramsciano, ne.). 

La importancia 	las e{-:nzJidoraei 	anteisi re:), radi 

er 	una ciu.i ¿ compt n 	de 	_II, del eapiialismo que 

rfir camhi 

guerra d 'ereneiand.i s.atrae 

entr ,itHierral4 	in' lut,,o 

• z - 



:der. „cuan profunda es la transformación.  del capitalismo y sus - 

•: impli. caciones en la :configuración de una estrategia reYOlucio7-

maría, 

Período de Entre-guerras. 

- Ruptura del equilibrio mundial por el desarrollo de-

las guerras inter-imperialistas 

- Contracción del mercado mundial, crisis del sistema-

monetario mundial y agudización de las tendencias pro-

teccionistas nacionales, 

- Contradicción entre el incrementó, de la capacidad de 

producción (continuación del progreso técnico) y la - 

contracción del Mercado mundial, Crisis de 1929 y aborl 

damiento de la depresión mundial. 

De sarrolle del fascismo y el Keynesianismo. 

- Desarrollo del nacienalimo económico y polf tico cr 

1013 paises atrasad , (América Latina), 
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dér'ctian profunda. es.  la transformación del Capitalismo y sus - 

implicaciones en la. configuraci6n de.  una estrategia reyólucio 

naria. 

Periodo de Entre-guerras. 

- Ruptura del quilibria mundial por el desarrollo 

las guerras inter-imperialistas 

- Contracci6n dél mercado mundial, crisis del sistema-

monetario mundial y agudizaci6n de las tendencias pro- 

teccionistas nacionales. 

- Contradicción entre el incrtmento de la capacidad de 

producci6n (continuación del progreso técnico) y la --

contracci6n del mercado mundial. Crisis de 1929 y ahon 

damiento de la 	presi6n mundial. 

- Desarrollo de1 fascismo y el Keynesianismo. 

De arrollo del nacionalismo económico y Político 

los paises atraoad 	(América Latina), 

Pc;=rics< o de Posguerra. (etapaactual) 
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- Modificaciones en la naturaleza del capitalismo de - 

Estado. El Estado incrementa su participación en la e-

conomía jugando un papel importantísimo en la reproduc 

ción ampliada de capital. Tendencia al control estatal 

del conjunto de la vida social 

- Internacionalización del capital y rápida incorpora-

ción al mercado mundial de los países periféricos y --

los países del Este. 

- Acelerado desarrollo del capitalismo en regiones fun 

damentales del llamado tercer mundo (América Latina, - 

paises arabes, Asia Oriental) y surgimiento de nuevas-

potencias intermedias. Establecimiento de una nueva di 

visión internacional del trabajo (proceso de sustitu--

ciÓn de exportaciones en algunos palsPs de América La-

tina. 

- Dt-''\pit. 	del llamado campo socialista.* 

VD - lbent.0 anter 0G, 'justa interrretariAn y la 

diferen,riaH6h 	entrl! lus 	períodolí, creemos nos 

lemue:::tra 	('1 

. 	1.1 	41 ' 	• '1 	i 111 el lí 	i 	1141 	1 	‘: 41)i 1 ,4 	11;th-'• 	' 
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3U cada vez mayor d internacionalización. 

3. El papel que el capitalismo juega en la historia en 

tanto el modo de producción destinado a acelerar como-

nunca antes el desarrollo de las fuerzas productivas,-

sentando las condiciones objetivas para el cambio ha— 

cia un socialismo democrático y la naturaleza de la lu 

cha del proletariado; nnica clase que puede resolver - 

tendencialmente las contradicciones inherentes al sis- 

tema en ese nivel, de desarrollo, 

De ahl•:que la correcta•interpretación del capitalismo-

exiu preci5arel análiSis a riartiü:. del. 

textó mundial. No1,.;61Q:erm re rimoa los pahpu•eapíta1iGtas, 

.de.e(.29eciuía planitieada que ya para fi. 

•.::. Wales de lól:;.añol.',•eine,lenv.a 	l..bertae Oada vez más•al.• comer 

cío mundial y por ende (3'..ltabii-±c0.1 ilip,)rtantes relacionen con - 

.1O.n.tatC•capíta~,* 

Bajo esta cenideración inf.:,L:,timos en la imponibilidad 

-ba lo 1,1 	at dii 	i t 	1 i :7-t a de 1;tit iitiO~ de iiitur- 

pretar 	irtiehtLz 	,.'. -,tididnamente la hilito— 
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(políticas nacionalistas desde el punto de vista ideológico),-

siendo  así que esta políticas no son más que diversas facetas-

(nacionales) de la práctica imperialista, diversas facetas que 

exigen la puesta en marcha de la gestión (nacional) de su rea-

lidad, que no es interna, sino sobre todo, externa: la ley del. 

Valor internacional. 

Intentar captar la economía nacional en sí, equivale a 

incapacitarse para cualquier comprensión, incluso de la natura 

leza del Estado, de la naturaleza de las clases sociales, y --

coadyuba a extender la ilusión que quiere transmitirnos la eco 

nomia política burguesa. La economía nacional no puede ser coro 

prendida -y ahí estriba la paradoja- más que partiendo de la e 

conomía internacional, mediante la captación de las zonas de - 

fraccionamiento implicadan en el funcionamiento anárquico de -

la ley del valor internacional. Sin embargo, no hemos de per-- 

der de vista este hecho: la realidad económica nacional, coino-

producto del sistema imperialista y constituyente de este mis-

mo sistema."1 

Esta pro)osicin metodológica, creemos nosotros, no es 

uní, nueva moda "euro' izahte", alena a nuestro continente y -- 

propia para diusioneL íormal 	vere 	o en su dente 

to 	1 -4uienes padeues 	ndonc4 	íullural. 	14 MiVIM4 

terww 	 1 eXPreha en 14 m4dtireA del e30- 

, 	,1,-A„1., 	t 1,s 	lucha MUIldia 
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dicandola como la contradicción fundamental del capitalismo. 

As;, -?11 esta direcci6n podemos observar la necesidad 

que tiene el capital de valorizarse cada vez más mediante el - 

desplazamiento a las zonas y ramas donde la tasa de ganancia -

resulta mayor, lo cual nos explica tambión la integraci6n de - 

ciertos paises latinoamericanos -que int:ensifican su desarro-

llo capitalista- totalmente al mercado mundial, en tanto exi—

gencia que impone la reproducción ampliada de capital manifies 

ta "en la redistribuci6n e internacionalizaci6n del capital, -

como consecuencia del desarrollo de tendencias incontenibles -

hacia la sobreacumulación de capital en los principales pases 

capitalistali."2 

Hemos reiterado que durante la dócada pasada so obser- 

va UD acelerado de5al2u11Q eapítalitaa 	Anil'xica Latina, lo - 

cual crea 1,n; condicione,  para el surgimiento de un poderoso - 

proletariad 	nitrial que 	rnla 	diGtinguirse como el 

lemento a(tivr) du:1 cambio. 

L:Ite h 	sumallo dl 	aru.111 intele'tual lb esta eo 

nte, 	 pc)r (.1 
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andar en los últimos veinte años, donde .las •concepciones tradi• • 

• cionales de interpretación analítica que forjaron su táctica y 

..'estrategia, resultan insuficientes para entender los-nuevos•bo. • 

rizontes que marca el acontecer social, ocasionando a menudo - 

fracasos importantes que aceleran la recapitulación y el vol--

ver a empezar sobre bases nuevas. 

El proceso mencionado, sumado a la difusión del marxis 

mo en los últimos años, configura una tendencia que aún sin es 

tar articulada, o sin llevar adelante una profunda discusi6n - 

sobre las tareds que exige el tiempo, si presenta en buena par 

te de nuestros paises, similitudes importantes en torno a la - 

situación que priva en la economSa mundial y en América Latina 

como producto de este esfuerzo por recuperar el marxismo revo-

lucionario. 

Ahora bien, .l r'ate que se hace de los clásicos del 

marxismo se da en aras de cerl,rend,,r los procesos ccon6micos , - 

sociales y poritit...o:t que: sellan el capitalil-,mo mundial contem-

poráneo y par t Setaarrn,ritm ii :j j t t ia ci,e,T , do Lit i neamIr í ca . No es  

el affib  1, ir,tntenor una 1íFesin I,  rr.141, sine entender el mar 

ceff,- 	iwiro:vhtt, 	th,t11.1 	vh 1 1 ,'.mpreni.fin Le 106- 
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tematización y coherencia, mientras que en otros se manifies. 

tan aún domo••inluietudes• dispersas. 

Tarea fUndamental que .1a realidad .exile a esta nueva 

tendencia de pensamiento revolucionario, es desarrollar un 

ceso de discusión política en la perspectiva de identificar.  a7--: 

nuestra realidad social para armarsede una estrategia conde 

cente a un cambio-  radical en América Latina. 

La boca actual presagia momentos difíciles pero alen-

tadores, Del capitalismo latinoamericano emerge un poderoso --

proletariado industrial que comienza por educarse en las derro 

tas y hacer suya la historia; que empieza a formarse en el mar 

xismo, desechando al reformismo tierno y al podrido; que de 14 

lucha se desprende su caracter internacional y avanza teniendo 

como meta la instauración de un socialismo democrático. En 

n, es 61 quien tiene la palabra. 
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